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DE LA HISTOBm DE CAIMARIAS 
Desde las primeras noticias de las islas hasta la \ 

conquista de Tenerife \ 

i 

"Entre la diversidad de objetos que a i. 
escritores suelen atraer al trabajo de s 
obras, elegí solo ver la diversidad y i 
riación entre tantos y tan graves autor 
de materias tocantes a estas islas'. ] 

Fr. J. de Abreu Galindo 

POSIBLES ORÍGENES DE LAS 

ISLAS CANARIAS 

fTodavía no se han podido establecer con certes 
tanto los" orígenes del archipiélago canario como 
tiempo ai}e_con su configuración actual, llevan as 
mando nüp.úrcvbs esfasTsIas én"la inmensidad c 
océano Atlántico. 

En cuanto a su formación existen varias hipótes 
Una —discutida desde que se comenzó a especular s 
bre el origen del Ardñpiélago—, /és la que define a 1 
islas como restos de la fabulosa Atlántida/ desapa 
cida ea medio de los mares a causa de gigantesco ca 
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ismo, <que mencionó Platón en sus Críticasi asegurán-
)se que fueron las cimas de las más altas montañas 
¡ aquel sumergido continente. fc)tra hipótesis defiende 
teoría de que el archipiélago canario es una prolon-

ición submarina de la cordillera del Atlas/y que len-
mente se fue «desprendiendo del continente africano 
i una época relativamente reciente», como si se tra-
se de un manojo de astillas. 

No obstante, la teoría más extendida y cientifica-
ente estudiada es la que considera a las islas Canarias 
•mo grandes exponentes de erupciones volcánicas 
bmarinas, convulsiones terrestres internas acaecidas 
ce miles de años; volcanes que, en sucesivas manifes-
ciones, surgieron de los abismos oceánicos y al apa-
rse su furor ígneo formaron las islas que, tras mile-
os de erosiones, han quedado en el estado y configu-
ción actuales. Recientemente se manifestó que las 
as todas, tanto mayores como menores, son cual mo-
)litos y aiin hongos sobre una meseta o plataforma 
bmarina que no ha sido todavía suficientemente re-
inocida y estudiada. 

Hay teorías minoritarias que hablan de islas bas-
ilantes, tránsfugas, invisibles... 

^ 



CONOCIMIENTOS DE LAS CANARIAS 
EN LA ANTIGÜEDAD 

Merced a relatos contenidos en antiquísimos m 
nuscritos, que han llegado hasta nosotros a través i 
sucesivas copias, se sabe que las islas Canarias fuere 
conocidas por civilizaciones ya desaparecidas. Estuvi 
ion mencionadas en confusas leyendas de sacerdot 
egipcios, de navegantes fenicios y persas, de come 
ciantes etruscos y pelasgos... Y los escfjtores griegos 
romanos mantuvieron vivo el r-:cv-?ruo de las islas, 11 
mlndobs irL̂ '>;:.;ai : : . i e Jciráin de las Hespéridt 
Campos Elíseos e Islas Aforuinadas. Mas su fama ap 
recia y desaparecía consíanteraen'e, al compás de 1 
pretéritas civilizaciones. 

La primera noticia, en que con cierta lógica se 1 
bla de las islas Canarias, aparece en una crónica de i 
viaje fenicio alrededor del África, la Libia de la an 
gjüedadj Dicho periplo fue realizado según órdenes 
Ñeca o I'íechao, que reinó en Egipto por el año 6 
antes de Jesucristo.-y es Herodoto, famoso historiad 
griego, quien nos comunica y da como verosímil t 
largo y arriesgado viaje, pues aquellos audaces naui 
decían que hubo ima etapa en que tuvieron el sol i 
dente a su derecha. Si costearon todo el África des 
el Mediterráneo hasta el Mar'Rojo, lógico es supor 
que conocieron el archipiélago Afortunado. 
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I El mismo Padre de la Historia nos habla de otro 
^je alrededor del África realizado por los persas. 

Los poeta fenicios hicieron repetidas menciones 
t! unas Islas de los Bienaventurados. Tanto los feni-
Ds, como sus rivales los cartagineses conocían la púr-
iira y comerciaban con ella. A las islas se las conoció 
jnbién con el nombre de Purpurinas y recientemente, 
petidos hallazgos de utensilios fenicios en aguas de 
mzarote, confirman los viajes de aquel pueblo a las 
inarias. 

Plinio el Viejo, sabio naturalista, escribió una His-
ria Naturalis. En esta recopilación inmensa, de más 
! dos mil obras precedentes, habla acerca de un viaje 
andado realizar, en tiempos de Octavio de Roma, 
')r Juba, rey de la Mauritania, para conocer la exten-
Sn de sus dominios y con qué países y pueblos colin-
Iba. Parece ser que los hombres de este rey estuvieron 
. el archipiélago canario, pues Plinio escribió: «La 
imera isla del archipiélago, llamada Qmbrios, no 
rece vestigio alguno de edificios: tiene en sus mon-
ñas una laguna y árboles semejantes a cañahejas, de 
is cuales se extrae un licor, amargo en los que apa-
cen de color negro y agradable al paladar en los que 
men el color blanco. Llámase otra isla Junonia y en 
ia se ve un pequeño templo de piedra. Junto a ésta 
ly otra del mismo nombre, pero de menos dimensio-
;s. Viene enseguida Capraria, poblada de grandes la-
irtos; y a la vista de ambas se alza Nivaria que lleva 
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este nombre por sus muchas nieblas y perpetuas nieve: 
Sigue luego Canaria, llamada así por sus perros de grsi 
tamaño, de los que fueron enviados dos a Juba; se el 
cuentran en ella vestigios de edificios. Abunda el ?? 
chipiélago en árboles frutales y en diversas especies «t 
aves. Las palmeras y los pinos con sus dátiles y pin:, 
abundan también en Canaria. Hay mucha miel y se h\ 
lian en sus riachuelos el papiro y el esturión. La atmé; 
fera de estas islas se infecta con la putrefacción de 1. 
animales muertos que el mar arroja de continuo (; 
sus playas». 'i 

Después de estas noticias de Plinio es cuando ,1 
comenzó a conocer a las islas con el nombre de Canf 
rías, extensivo al archipiélago. Algunos historiadoi)' 
quieren sacar este nombre latino de canha o caña, *[ 
las que dicen abundaban mucho en las islas. 

Estado Seboso, Estrabón y Pomponio Mela, Í 
como llolomeo en su Geografía, continuaron esc 
hiendo sobre lO:: Afortunadas, siguiendo en líneas g 
neraieí a PlMo. 

^ ^ 



EYENDAS CRISTIANAS Y ÁRABES 

'IBRE LAS CANARIAS 
I 

j 

3 Con la caída del Imperio Romano advinieron si-
ps de completa ignorancia de las islas Canarias. Y 
í algún historiador de la primera época cristiana las 
jenciona, es para copiar a los latinos, sin aportar no-
ñas dignas de crédito cuando no se confunde lamen-
blemente situándolas cercanas a Portugal o a las 
«tas gallegas y aún mezclándolas con las islas Bri-
íiicas. 

í" En aquel período de leyenda, que suplió a la his-
tria, vinieron los santos y los misioneros con sus fan-
sticos milagros a ocupar el sitio de los dioses de la 

fitología y el de los héroes de fábula. El afán de au-
entar el catálogo del martirologio cristiano y el de-
' o de probar que todas las comarcas de la tierra ha-
jan recibido el Evangelio, movió sin duda a algunos 
^critores piadosos a dar fácil crédito a las invendo-
;s que el vulgo recogía. 

; Han aparecido diversas crónicas cristianas, en las 
'le se hace mención de las Islas de los Bienaventura-
Í7S y en donde por primera vez aparece el mito de la 
'la. de San Borondón. La crónica de San Avito, des-
imocido mártir del siglo II, dice que, después de re-
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correr el santo la Bética, se embarcó en una nave qt 
iba a las islas cercanas a la costa rcauritanary que llegl 
a Canaria, desembarcando por Arguineguín, y dijo st 
primera misa en una cueva, donde posteriormente í 
veneró a Santa Águeda. Es'tuvo varios años en la is| 
haciendo muchas conversiones y adquiriendo tanto cr 
dito entre los naturales que se atrajo el odÍQ|4e los p' 
derosos y fue muerto en medio de crueles tormenta 
martirizantes. j 

La crónica de San Barinto habla de un viaje re 
lizado a la Ida (^e Promisión ds los Bienaventuradc 
que era una isla maravillosa en la cual había un río qi' 
la separaba en dos partes y que el santo no pudo cr; 
zar pues se trataba, nada menos, que de la Puerta d' 
Paraíso. 

El monje irlandés San Borondón también visi 
las islas y la relación de su viaje la hace San Maclovi' 
siguiendo el original de algún escritor latino y se cuen' 
asimismo aquel estupendo suceso en el que el santo 
sus acompañantes desembarcaron en un árido islo 
para celebrar la Pascua de Resurreción y el islote c 
raenzó a moverse, teniendo que huir de él precipil' 
damente cuando los viajeros descubrieron que aqu 
lio que tomaran por lisa roca era el lomo de una gr:' 
ballena. Y San Borondón con sus compañeros esíu: 
también en !a isla descrita en la crónica de San Barinl' 
que bien pudiera ser la fantástica que hoy se cono; 
sin existir. 
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Martín Behaín, el cosmógrafo y navegante alemán, 
jenta de unos godos cristianos que, huyendo de la in-
asión árabe, salieron de Opor'o y se adentraron en el 
céano hasta unas remotas islas que denominaron Septe 
itade o Antilia. Es de suponer que fuesen las actuales 
randes Antillas, aunque algunos historiadores, ale-
mdo las^«normes distancias a recorrer, quieren supo 
ír a las islas Canarias como el punto de arribo de 
juella expedición cristiana. 

Pudiera haber algo de verdad en-las crónicas que 
endonan reiteradas visitas al archipiélago en aquellos 
rimeros siglos de la Era Cristiana, aunque no hayan 
carecido documentos fehacientes que lo precisen. 

En el año 999 de nuestra Era, el capitán árabfe Ben 
arrcuc'.vh, ojendo rumores acerca de la existencia de 
las isias llamadas Afortunadas o De los Bienaven-
irados, que emergían en el océano más allá de los 
lontes Atlas, decidió visitarlas y tras varios días de 
riesgada navegación llegó a la isla Canaria, echando 
ancla en la bahía de Gando, dando a este paraje su 

;íual nombre, según se dice. 

Parece ser que hubo de atravesar la isla de parte 
par^e dificultosamente pues se hallaba por completo 

ibierta de enmarañados bosques. Canaria estaba ha-
itada; y el capitán árabe llegó a hablar con el rey de 
la que se llamaba Guañanga y vivía en Gáldar. 

También reconoció Ben Farrouckh a Tenerife, 
^ue tocaba a las nubes» y estaba dividida en quince 
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distritos subordinados a un solo jefe. Visitó así misn'i 
La Palma. Gome:;2, lí-^rro y por últiir.o Laî .zarote I 
Fuericventuia, frente a las cosías de la Berbería, l 

El escritor Irab.^ E\ "Zldrisi, habla en sus crónic; 
extensamente de las islas, describiendo la expedición 
ellas realizada por los MagliruincL',, q;-c eran anos ár 
bes de Lisboa con deseos de aventuras. f 

Los árabes llamaron a las islas Canarias: Al-K. 
ledat que quería decir Eternas, copiando generalmen, 
de anteriores civilizaciones y dejándose llevar mucV| 
por la imaginación. 

\ 
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yiNCELOT DE MALOISEL 

i Con sus arriesgados viajes hasta el exótico Oriente, 
j familia del genovés Marco Polo, había abierto las 
iier;as d^ País de las Especias, de las ignotzis Catay 
iCipango. Mas el camino que allá conducía, a través 
^ Europa y Asia, era dilatadísimo y estaba constan-
mente erizado de peligros. Otros audaces aventureros 
iscaban nuevas rutas que entrañasen menores riesgos; 
'fueron varios marinos los que intentaron rodear el 
frica bajando hacia el Sur. 

Los Vivaldi, mercaderes genoveses, realizaron, por 
. menos, dos expediciones por el Atlántico, costeando 

continente africano, en demanda de aquellas nece­
arías nuevas rutas. La primera expedición partió del 
mediterráneo allá por el año 1285 y nunca más se supo 
.5 ella con certc-a. La segunda fue encaminada más 
en para salaf̂  del paradero de quienes la precedieran 
también con la finalidad de localizar un supuesto 
ino cristiano en el África ignota, gobernado por el 
ítico Preste Juan. Llegaron a la Guinea y el Senegal 
en lo que concierne a las islas Canarias, se supone que 
J cruzar entre ellas y la Berbería, las descubriesen y 
ün abordasen en alguna de sus playas. 

Esta u otras parecidas expediciones llevaron a 
uropa noticias del archipiélago, dándolo como ree-
íscubierta 

— 14 — 



De la Historia de Canarias 

Otro mercader y míuino de erigen genovés, Lai 
celot de MaIo;£eI, en ex año 1312 posiblemente, desen 
barco en la isla conocida en la antigüedad como Pluit; 
na; a esta isla dio su nombre, llamándose desde ento^ 
ees Lcnzarote. Edificó una fortaleza o factoría que ca 
un siglo más tarde, al desembarcar allí Juan de Bethei 
court llamó el C¿í.?íí7/í? F/e/o. 

Residió Lancelot en el archipiélago por espací 
de veinte años, comerciando con los indígenas y e* 
vi ando a Europa pieles de lobo marino y de cabra, mi' 
silvestre, sangre de drago y otros vciriados producto 
No se sabe documentahnente si este genovés murió e 
una insurrección de los nativos, ayudados por sus V 
cinos los majoreros, o si regresó por fin a su patri 
mas desde su desaparición de la isla, en los planisf 
rios de la época, figuró aquélla con el nombre de Lo: 
zaroílts Marocelus, pintada su superficie de color pl 
ta y en medio la cruz de gules que eran los símbol< 
de posesión de la República de Genova. ^ 

^ 



NA EXPEDICIÓN PORTUGUESA 

En el año 1341 se realizó a las islas Canarias una 
iportante expedición al mando del florentino Ange­
lo dsi Teggia y del genovés Nicoloso de Recco. Dio 
)i:idas de ella un rnanuscrito cuya redacción se ha 
ribuído al escritor italiano Juan Boccaccio y en el que 
ly ideas bastante claras sobre la situación y vida de 
s habitantes del archipiélago canario en aquellas épo-
s de la Edad Media europea. Entre otras cosas, dice: 
)e Canaria y de las otras islas nuevamente descubier-
s en el Océano del otro lado de Castilla»... «El pri-
ero de julio de este año de la Encarnación de 1341, 
)s buques cargados por el rey de Portugal de todas 
s provisiones necesarias y con ellos un pequeño barco, 
¡uipados por florentinos, genoveses, castellanos y 
ros españoles»... «Favorecidos por un viento propicio 
los cinco días abordaron a las islas que comunmente 
dice haberse vuelto a encontrar y en el mes de no-

embre han regresado a sus casas con el cargamento 
juiente: Primeramente cuatro hombres habitantes de 
tas islas, una gran cantidad de pieles de machos ca­
los y de cabras, sebo, aceite de pescado»..., «madera 
Ja que tiñe»... «Cortezas de árboles para teñir de ro-
y tierra encarnada y otras cosas»... «La primera isla 

le descubrieron (Fuer te ventura) era toda ella una ma-
de piedra, inculta pero abundante en cabras y otros 

límales, muy poblada de hombres y mujeres desnudos 
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que se semejaban a los salvajes por sus modales y co 
tumbres»... «Habiéndose pasado enseguida a otra isl 
(Canaria) percibieron una multitud de sus habitan tt 
que se adentraban por la playa a encontrarlos; k 
hombres y las mujeres iban casi todos desnudos, algí 
nos de entre ellos parecían mandar a los otros e iba 
cubiertos de pieles de cabra pintadas de color de az; 
frán y de encamado y en cuanto alcanzaba la vista estj 
pieles eran muy finas, suaves y cosidas muy artificií 
sámente con hilos de tripa. A juzgar por sus actos ap¡ 
rentaban tener un jefe a quien manifestaban much 
respeto y obediencia»... «Cuando los insulares obse 
varón que no desembarcábamos, algunos intentaron 11 
gar nadando a los botes, de los cuales retuvieron cu; 
tro, que son los que han traído. Costeando la isla pai 
darle la vuelta la encontraron mejor cultivada por : 
parte Norte que por el Sur»... «veinticinco marinerc 
desembarcaron armados, examinaron las casas encoi 
trando en una de ellas cerca de treinta hombres desm 
dos enteramente que se espantaron huyendo al ver 1; 
armas»,., «aquellos edificios estaban construidos ce 
piedras escuadradas y cubiertos de grandes maderas» 
«encontrando solamente excelentes higos secos conse 
vados en esteras o cestas de palma»... «vieron cebada 
otros cereales que debían de servir probablemente pai 
alimento de los naturales»... «encontramos también ur 
capilla o templo sin pinturas ni ornamentos, tan sô  
una estatua esculpida en piedra que representaba a i; 
hombre con una bola en la mano; este ídolo estal 
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ísnudo y traía una especie de delantal de hojas de 
îlma»... «cuya estatua sustrajeron y llevaron a Lis-

Da. El trigo y otros cereales k) comen como las aves 
bien, hacen harina que les sirve de alimentación»... 
' beben solo agua»... «Saliendo de esta isla dirigiéron-
a una tercera (Hierro) en la que no hallaron otra 

))sa súio hermosos árboles en gran número, rectos 
^sta el cielo. De allí pasaron a otra, (Gomera) abun-
^mte en arroyos y excelentes aguas, con muchos bos-
jes y palomas salvajes»... «También vieron muchos 
ilcones y otras aves de rapiña pero no se atrevieron 
-adentrarse en el país por parecerles desierto. Luego 
;scubrieron otra isla (La Palma) cuyas montañas eran 
fUy elevadas y cubiertas de nubes; las lluvias son con-
jiuas si bien la parte que pudieron ver en tiempo claro 
5 pareció muy agradable, creyéndola poblada»... 
[Después aportaron a otras islas»... «y cinco estaban 
abitadas pero desigualmente pobladas»... «el lenguaje 
í sus habitantes difiere de tal manera que no se en-
;nden»... «carecen de embarcaciones para trasladarse 
e una a otra isla»... «Una de las islas que descubrie-
m (Tenerife) tenía algo de maravilloso que les impidió 
tsembarcar. Existe en ella una montaña que, según 
tlcularon, se eleva a la altura de treinta mil pasos o 
iás y que se ve desde muy lejos. Una cosa blanca apa-
cía en la cima y como toda la montaña es pedregosa, 
(uella blancura se representaba con el aspecto de una 
•rtaleza; sin embargo no es otra cosa que un roque 
^udo, rematado en su cima por un mástil como el de 
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un buque del que pende una antena con una gran vel 
latina, esta vela, hinchada por el viento, afecta la form; 
de un escudo vuelto hacia arriba, ensanchado; luegci 
poco a poco, se recoge a la par que el mástil, como e; 
las galeras; luego vuelve a elevarse para abatirse y voí 
verse a levantar. Dieron la vuelta a la isla y siempn 
contemplaron el mismo prodigio y creyendo que ei 
algún encantamiento, no se atrevieron a desembarcar» ] 
«los cuatro hombres que han traído son jóvenes in 
berbes y de hermosa figura; van desnudos y solo Uevd 
una especie de delantal sujeto con una cuerda a • 
cintura y del que penden gran número de hilos c" 
palma o de juncos»... «tienen los cabellos largos y rf 
bios y con ellos se cubren llegándoles hasta el omblig 
y andan descalzos. Se dice que la isla, donde fuerd 
apresados se llama Canaria y está más poblada que 1;' 
otras»... «no exceden de nuestra estatura, tienen U 
miembros robustos, son fuertes, muy valerosos y al p 
recer, inteligentes»... «se respetan entre sí y uno es si 
perior entre los cuatro pues le honran con particul 
ridad. El delantal de este jefe es de hojas de palmen 
mientras que los demás lo llevan de junco pintado c 
amarillo o rojo»... «su canto es dulce, son alegres y t 
sueños, bastante civilizados y menos rudos que muchí 
españoles»... «comieron pan e higos»... «rehusaron i 
vino y solo bebieron agua»... «la carne es de buena c 
Udad y abundante en su tierra y carecen de bueyes, o 
mellos y asnos; en cambio poseen numerosas cabrâ  
cameros y cerdos salvajes»... «se les enseñaron anilW 
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; oro, vasos cincelados, espadas, sables y otras armas 
«dieron a conocer no haberlos visto jamás. Su lealtad 
; muy grande pues si uno recibía alguna cosa de comer 
dividía en trozos y repartía entre los demás antes de 

/obarla. El matrimonio se practica entre ellos y las mu-
•es casadas llevan un delantal como los hombres pero 

^ doncellas van del todo desnudas, sin avergonzarse 
\ su desnudez. Cuentan como nosotros pero colocando 
j> unidades delante de las decenas, del modo siguiente: 
jO, nait; dos, metti; tres, amelotíi; cuatro, acodetti; 
",ico, simusetti; seis, sesetti; siete, satti; ocho, 
matti; nueve, alda moraiia; diez, marava; once, naiti-
arava; doce, smatta-marava; trece, amierat-marava; 
jtorce, acodat-marava; quince, simusat-marava; diez y 
is, sesaííi-marava...» 

é Y con esta curiosa relación termina el interesante 
¡Jcumento que sitúa con bastante claridad a las islas 
uñarías en el siglo XIV. 

>K 



EXPEDICIONES AL ARCHIPIÉLAGO . 

£Â  EL SIGLO XIV i 

Eji_el-aña_134?, >6'egún rezan documentos de 1| 
época, se llevaron a cabo dos expediciones a las isla-
Canarias realizadas por mallorquines, con el intrepid 
Trañcesch Descalers._aLfrenie.de una y Domingo Gu£ 
al de la otra. Parece_ser que comerciaron y conviviero 
áiñr^BIeméñte estos nautas con los Labilantes de G 
naria, enóeñándolas ir.ejorcs t6cnic,'\B en la confecció' 
de vívíendü';, en 1» písr' y '.: .:.̂  .'...-.,:ra; instruyéndc 
les en ia reugiun ciJ^tiana y levantando ermitas en de 
puntos de la isla, que se señalan como Santa Catalin 
y San Nicolás. 

Por aquellas épocas salió del Mediterráneo el an 
gonés Jaime Ferrer de quién se supone realizó al menc 
Un desembarco en la isla de Tenerife. ' 

AlguHQs 4""'"ientos últimamente descubiertos i 
estudiados dicen quejbubo en_el^siglg XIV tres exp: 
diciones misionales al archipiélago, compuestas de ar: 
gonescs, catalanes y mallorquines, entre quienes veníg 
algunos frailes franciscanos naturales de las islas qii 
llevados anteriormente como esclavos a la Penínsul 

^ b í a n sido manumitidos, convertidos al catolidsii: 
y^ordenados paira, a su vez, convertirá sus compi 

.aiotas. " I 

Descalers._aLfrenie.de
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i La isla de la Gomera fue visitada primeramente 
Kor el caballero gallego don Femando de Ormel y por 
I portugués don Fernando Soto mas tarde. De este 
Itimo personaje crónicas escritas hay al parecer que 
¿cen tomó tierra en un punto que llamaban Ai pare, 
ofendido por un hermano del rey Almaluige, quien fue 
fiuerto junto con otros isleños. Cuando el rey de la 
¡la supo lo sucedido, reunió a toda su hueste y se en-
f'entó a Soto y su gente, haciéndolos retroceder hasta 
,1 socavón del terreno conocido con el nombre de Ar-
pdey, en donde los tuvieron encerrados dos días y dos 
oches. Les fue perdonada la vida a los invasores en 
Jtima instancia, por Almaluige al parlamentar con 
»s sitiados. Se hicieron amigos isleños y extranjeros, 
iirtiendo éstos a poco de la isla no sin antes donar va-
,os obsequios a aquéllos que renunciando a la ven-
mza y a la muerte, tan gentilmente les atendieran. 

Ajnediados-del-8Ígla XIV las islas Afortuaadas 
an'tenidas en los puertos europeos como recién des-
ibieitos. Leyendas y fantasías se entremezclaban al 
ir noticias de ellas. Sus hipotéticas riquezas estaban 
'm sin conquistar. Y dgn Luis de la Cerda, francés de 
•¡cendencia española, solicitó del Papa Clemente VI 
í̂ coronado como rey de las ignotas islas. El Pontí-

•X, tal vez presionado por el rey de Francia, concedió 
julo y reinado, con la bien clara condición de que 
leran evangelizados los salvajes isleños. Don Luis de 
I Cerda o de España fue coronado como Príncipe de 
\a Fortuna en una solemne ceremonia desarrollada en 
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Aviñón o en Roma el día 15 de noviembre de 1344. 

Pero los años pasaron; don Luis de la Cerda muri( 
sin haberse posesionado de su ifgciSn donado reino j 
las islas Canarias siguieron cin ser conquistadas, aun 
que ya no desconocidas pues fueron diversas las incur 
siones a ellas llevadas a cabo por aquellas épocas. i 

En el año 1352, el Papa Clemente VI, autorizó a 
rey de Aragón para que su nación realizase una expé 
dición que llevó a su frente a Amau Roger. 

Durante el último cuarto del siglo, la ruta de La 
Canarias estuvo un poco olvidada por aragoneses ' 
mallorquines, y fueron de otros reinos peninsulares d 
donde salieron las correrías que se hacían con el prir 
cipal objeto de saquear las islas, sin pensar en estable 
cer factorías para comerciar, ni tampoco en coioniza 
el país. 

Sin que exista confirmación, se ha dicho repet 
damente que por aquellos tiempos se realizaron varia 
incursiones en la isla del Hierro y que ima gran ten 
pestad obligó al vizcaíno Ruiz de Avendaño a aborda 
a Lanzarote, siendo, tanto él como sus hombres, ma{ 
níficameníe recibidos por los indígenas. Ruíz de Aveí 
daño, buen mozo según cuentan los historiadores, tuv 
en aquella aventura amores con la reina Fajrna, espos 
del legendario Zonzamas; y a poco, de tal romance n¡ 
ció una niña que se llamó Ico, la cual cuando fue maye 
hubo de pasar por la terrible Prueba del humo, Juici 
de Dios isleño, para demostrar su legitimidad y derech 
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i ceñir la diadema de macho cabrío como soberana de 
H isla. 
t. 

I También se escribió algo sobre una arribada for-
;(psa de un navio que al mando de Francisco López 
-pa de Sevilla para Galicia y se vio arrastrado por 
¿jentos y corrientes contrarios hasta llegar a Canaria 
'. encallar en la boca del barranco Guiniguada en julio 
ye 1382, salvándose tan solo trece hombres, entre ellos 
ps frailes. Fueron aquellos desventurados favorable­
mente acogidos por los nativos y aún algunos se unie-
/)n con hermosas isleñas y tuvieron descendencia. Los 
jas franciscanos hicieron muchos prosélitos para el 
yistianismo, pues en la isla las costumbres eran sanas 
'i su religión muy similar a aquél. Y así vivieron ami-
•^blemente náufragos castellanos y nativos hasta que, 
'pundando los ataques piratas a las costas canarias y 
'aponiendo hubiese contactos secre'os entre ellos y sus 

quilinos, los mataron a todos, riscándolos por la fa-
,osa sima de Jinamar. 
i 
'; En el año 1385 atacó a las islas .un4_expe!dición 
?3mandada por Hernán Peraza, prodücfeñdb numéro-
'i>¥~danoséñ Canana y LanzaroteT La escuadra, com-
ĴCSta de seis navoos con gentes sevillanas y vascas, 

";liera de Sevilla, recorriendo las mencionadas islas. En 
• cruenta entrada efectuada a Lanzarote los piratas 
Imsiguieron abundante botín en frutos de la tierra y 
uñados, llevándose así mismo, triunfantes, al rey Ti-
i:anfaya y a la reina, su esposa, además de ciento y 
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pico personas que posteriormente fueron vendidas er 
la Península como esclavos. 

Por 1393 volvió Hernán Peraza a las islas* jata 
cando a Canaria por ArgujnggyÍDujrobanda, hombres ; 
müjeres,'"ganado y cuanto estuvo a su rapaz alcance 
desaiibmcgndgr'posteriormente por la boca del ba 
rranco de Telde"y Ue^do^hasta_el_valle-de-Jinamai 
en donde los isleños lograron infligirle tal derrota qu 
le lucieron JLuír del archipiélago. 

Durante el año 1399 atacó a su vez a las isla 
Gonzalo Peraza Martel con cinco navios, causand 
asoladores daños. 

dN 



.A RAZA QUE OCUPABA EL 
RCHIPIELAGO 

Antes de proseguir con estas breves noticias acer-
i de las islas Canarias, es conveniente dar a conocer 
gunos de los posibles orígenes de la raza que habitaba 
archipiélago en la época de su descubrimiento e in-

jrporación a la Historia de la Humanidad. 

Después de numerosos estudios llevados a cabo 
3r etnólogos, tanto españoles como extranjeros, aún 
3 se ha llegado a una conclusión definitiva del punto 
5 origen de esta raza que, perteneciendo en sus modos 
i vida al neolítico, merced al aislamiento en que vivió 
arante siglos, llegó a los albores de la^Edad Moderna 
; la presente civilización en un completo estado de 
Jvajismo ulterior. La antropología catalogó a los abo-
genes canarios entre los cromañoides, aquellos seres 
je, obligados por repetidas glaciaciones, emigraron 
;sde el centro de Europa hacia países más cálidos; 
5gando en el paleolítico superior a cruzar el Medite-
áneo y los montes Atlas hasta las sabanas saharianas, 
que con medios de navegación ignorados hoy, arriba-
m a las islas Canarias, quedando en ellas aislados, re-
ocediendo a la Edad de Piedra por carecer de meta-
s, olvidando así mismo el arte de navegar y el uso 
j la rueda. Sin embargo conservaron las costumbres 
.cíales, sociales y religiosas de sus antepasados. Aque-
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líos seres que tuvieron en el nebuloso pasado formaí'' 
de vida muy elevadas, decayeron hasta llegar al verdad 
dero estado de los pueblos salvajes. ': 

I; 

Tal es una de las teorías del origen de la raza au', 
tóctona, que se supone anterior a la Guanche. ]^ 

La raza de Mechta el Arbi o Beréber ocupó 1̂*' 
Libia y se extendió posteriormente por todo el Norui;' 
•le África, llegando, según varios antropólogos, de aú' 
guna forma hasta Las Canarias, ejerciendo una notabir 
influencia cultural sobre la raza verdaderamente aboj 
rigen. Hay eruditos, que al ocuparse del tema, estable :̂ 
ten un marcado pareniesco entre los guanches y lo> 
antiguos bereberes de las costas atlánticas del Norte d̂ \ 
África, también rubios y de ojos azulgs, ernparentadO|./¡ 
isí mismo con Ic^ antiguos iberos y aún con los vascosjd 
a todos los cuales se les ha llamado razas atlántica^/; 

Los guanches pudieron llegar a través de la 
bería y de la raza beréber pero mucho antes de 
ta se mezclase a su vez con otras razas. 

De la fusión de los habitantes autóctonos 
guanches surgió la semejanza de caracteres antro^ 
gicos y Hngüísticos que actualmente se aprecian en lo-' 
estudios del pueblo canario comparados con los de 1'; 
cercana costa del África Atlántica. Casi todos los w'i 
vestigadores, al examinar las analogías raciales existeiíí 
tes, coinciden en indicar que el origen de.iaís.*Cffloí̂ ii| 
africanas ha influido en el régimen de vú^a.̂ fe Jos a^l; 
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ígenes; se habla de las migraciones saharianas y de 
i cultura camitica presentando también la civilización 
e los antiguos canarios como una rama de la cultura 
legalítica, estrechamente emparentada con la Penín-
ila Ibérica y el Oeste de Europa, más que con la cul-
ira del Sahara. En la población aborigen, se han des­
abierto no uno sino varios tipos antropológicos, pre-
Dminando el ya mencionado guanche o perteneciente 
razas atlánticas (de elevada estatura), pero existiendo 
mbién los tipos mediterráneo grácil y el orientando 
¡e mediana estatura) y aún algunos armertoides y nór-
'cos. Y por lo tanto la denominación guanche no 
uede comprender un significado antropológico estrie-
mente especial. Los mismos nativos hablaban de li-
íras diferencias raciales en las diversas islas. Se decia 
ue la especie guanche o guanchinesca pobló las islas 
:cidentales y la canaria (nombre aplicado por los es-
'itores latinos), las tres islas más orientales. 

^ 



UNA TEORÍA SOBRE LA LLEGADA DE LOS 

GUANCHES A LAS CANARIAS 

Como, porqué y aún con qué medios llegaron lo . 
aborígenes a las Canarias es un enigma que todavía ni, 
ha tenido contestación adecuada y tan solo merced ;", 
profundos estudios y buceos en el pasado se pudieron 
establecer algunas teorías que pretenden aproximarse, 
a la verdad, sin haber confinnación que sea digna di 
crédito. 4' 

Una de ellas es la que menciona el historiado:' 
Abreu Galindo, tan endeble como puedan serlo laí' 
demás formuladas pero que, por encontrarse reflejadi'' 
en los historiadores antiguos, nos atrevemos a relataií' 

Cuéntase que estando en pleno apogeo la dvil̂ J 
zación romanadla que más expansionó sus fronteras ev 
la antigüedad, yse construyen algunos establecimientcí| 
penitenciales en los confines del Imperio/y en ellos ei '• 
cerraban a toda clase de criminales y reos políticos. E:Í 
tres romanizadas provincias de la Mauritania, sus hí 
hitantes, que eran gentes sencillas de nobles y puras coi 
tumbres, se sintieron humillados y llegó a tal extrem''; 
su descontento que terminaron levantándose en aima'-i 
liberando a los presos y acuchillando a las guamicionéal 
La represión de aquella revuelta no se hizo esperai: 
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btentes legiones acudieron desde la metrópoli y des-
üés de crueles torturas decapitaron a los cabecillas 
•el motín. A los demás habitantes del país,, sin excep-
ón, les cortaron la lengua para que jamás pudiesen 
itar palabras subversivas contra el Impero. Y aún 
Uremaron su castigo. Embarcaron a aquellas infelices 
fíntes y las trasladaron en amargo destierro a las cer­
inas y misteriosas islas que emergían frente a las cos-
s mauritanas, realizando para ello dos expediciones 
guidas. 

Decía el mencionado Abreu Galindo que a Lan-
rote. Fuerteventura y Canaria arribó la expedición 
•n los componentes de la estirpe berberisca y añade. 
.)mo un dato más, que los berberiscos y alárabes de-
>minaban al igual que los habitantes de estas tres 
:as. a la leche, abo; al cerdo, ylfe; a la cebada, to­
asen, etc. Las restantes cuatro islas fueron pobladas 
;)r la segunda expedición formada de restos de las 
ovincias africanas arrasadas. 

: Entre sus numerosas calamidades contaban los 
üsterradós con la de carecer del uso libre de la pala-
a, por lo que hubieron de crear un nuevo vocabula-
o compuesto de frases truncadas. Hay, efectivamente, 
¡an semejanza en los vocablos guanche - canarios y 
•reberes, sobre todo en lo referente a la toponimia de 
•s tres provincias en que se subdividía la Mauritania 
ibitada por los berberiscos, los azanegues y los ala­

zo 
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rabes. Por ejemplo: Telde, Gomera y Orotava tiener-' 
su igual en nombres de pueblos o comarcas de Fez)-
según reiteradas investigaciones demuestran. ': 

Existen otras teorías que suponen migraciones díi-
rectas desde la Península Ibérica y aún desde las rocâ ^ 
célticas de Escocia y los fiordos noruegos. 

^ 



/-OS ABORÍGENES DE LA 
'SLA CANARIA 

'• La isla Canaria, así llamada desde tiempos 
fíe Juba II, rey de la Mauritania, era conocida 
íor sus naturales habitantes con el nombre de Ta­
ñaran según algunos primitivos cronistas. Dicho vo­
cablo significaba, al decir de los investigadores. El 
^aís de los Hombres Valientes o La Tierra de Las 

'[^almeras, aunque también se ha dicho que este topó-
.\mo solo lo aplicaron los isleños al Real de Las 
j'almas. 

:' La flora de la isla era variada y grandes bosques 
e pinos, acebuches, tiles, lentiscos, palmeras, moca­

res, etc., la cubrieron, llegando a ser mencionada en 
•Iguna crónica como La de las Selvas Tenebrosas. Ar­
lóles frutales fueron, además de las palmeras que pro-
orcionaban dátiles, miel de sus tiernos cogollos y una 
:ebida sabrosa y refrescante, las higueras aportadas, 
';gún se dice, por los mallorquines en el siglo XIV. 

• La fauna terrestre conocida estaba compuesta por 
is cabras, las ovejas y los cerdos, así como los perros 
,ue dieron nombre a la isla y por ende al archipiélago. 

:; Los canarios conocían el fuego, la pesca y la ce-
imíca, mas ignoraban la rueda, el arco y la escritura 
•uesto que salvo algunas toscas y misteriosas inscrip-
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dones rupestres, nada ha llegado a nosotros que de-'i 
muestre lo contrario. Practicaban el viril deporte de-
la lucha, la natación y eran grandes andarines y conj; 
sumados escaladores de riscos y montañas. Eran dé: 
buena estatura, bien formados, de tez morena y ca-; 
bellos generalmente castaños. Ágiles, valerosos y mu>;t 
nobles en todas sus acciones. •• 

I 

Sobre el vestido de los canarios se escribió... «erar-,| 
Unos toneletes hechos de juncos majados y entretejidosi'': | 
muy justo al cuerpo y que llegaban a la rodilla y ce,i | 
nidos por la cintura. Y después se echaban encima uno;. | 
pellejos cosidos muy primorosamente, que llamabais g 
tamarcos; en verano el pelo fuera y en invierno el pele" | 
adentro, muy galanos y pulidos. Y en las cabezas usabaí; | 
tocados de pellejos de cabritos que desollaban entero/= | 
y las garras caían por las orejas, amarradas al pes'! 
cuezo. Y los toneletes y tamarcos y demás vestidoyf 
eran pintados de diversos colores de tintas que hacía»; I 
de flores y hierbas. Y del mismo hábito usaban \Í£'-Ú 
mujeres, de pellejos, como refajos altos del suelo' i 
Traían calzados unos pedazos de cueros de cabras ata'J | 
dos con correas del mismo cuero crudo». i-

.1 

Sacaban y conservaban el sebo de los anímale.' 
comestibles. Tenían cebada, que sembraban arando l/ 
tierra con palos a cuyo extremo acoplaban cuernos d'̂  
cabra; y arrancaban las espigas granadas, golpeándolaís" 
pisándolas y aventándolas con las manos. Tostaban ^ 
grano y lo molían con piedras morteros para hacer clj 

— 33 — 



Carlos Platero Fernández 

'wfio. Del mar extraían los peces matándolos a palos 
i.)or las noches, alumbrándose en la faena con maderas 
¿e tea encendidas y haciendo uso de unas esteras de 
•vjnco, a modo de redes. También recogían para comer 
oucho marisco. Los higos, los dátiles y la manteca en-
íurecida los conservaban en grandes silos. 

;' Los habitantes de Tamaran se hallaban divididos 
n tres castas o clases sociales bien definidas: la de los 
ruanarteine o Realeza, de la cual salían también los 
^aycanes o Sumos Sacerdotes, las Regidoras de hari-
[jaguadas que eran como vestales destinadas al culto 
.6 su dios Alcorac o Acoran y la mayoría de los 
Juayres o régulos de cantones y componentes del Sabor 
\ Consejo Real. La casta de los nobles incluía a los 
uerreros y personas preponderantes de la isla. Y la 
lase de los villanos o trasquilados, a los que se Uama-

-Q achicaxuas y que se diferenciaban de los nobles y 
\ realeza porque mientras éstos usaban melena hasta 
•ebajo de las orejas, aquéllos iban con el pelo tras-
uilado, siendo los que ejercían los trabajos artesanos y 
•e pastoreo. Aún había una especie de subclase social, 
• : de los impuros o intocables, que comprendía a los 
carniceros y ejercitantes de otros oficios considerados 
'Mno viles. 
1 

I; 

i, Los oficios más destacados eran el de albañil, en 
:; que sobresalieron los canarios como consumados 
:sarifes, el de alfarero, realizado casi siempre por mu-
•ires, el de pintor, esterero y curtidor. 
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La religión canaria era monoteísta pues aeían yi 
adoraban en un solo dios o ser sobrenatural que regía, 
los destinos de la isla y al que denominaban Acoran y; 
lo adoraban en los santuarios llamados almogareneíi 
así como en los tamogonte Acoran, cenobios en que res 
sidían las harimaguadas vestidas de albas pieles dedi'̂  
cadas al culto desde la infancia. Los canarios realiza. 
ban procesiones a los montes sagrados de Tirma en e ¡ 
Norte y Umiaga en el Sur; y también acudían en pro"| i 
cesión a las playas para, golpeando las aguas del mar 1 
con pencas de palmeras y lanzando lamentos, hacer ro, i 
gativas implorando de su dios la lluvia necesaria v j 
bienhechora. Litaban a la divinidad en lo alto de laj' g 
montañas, en altares especialmente dispuestos, derra = 
mando la leche de las cabras blancas y examinando la| | 
entrañas de los cabritos inmolados para dictar agüeros' I 

i i Creían en la inmortalidad y eran maestros en 1? ̂  s 
conservación o momificación de los cuerpos. Habí;: | 
idolatría en la isla y los monolitos naturales como é f 
Roque Nublo y el Bentayga fueron sagrados para ellai | 
y en algunas excavaciones se han encontrado figurilla!|t i 
de piedra y barro, toscas, de personas y animales, qu¿ ** 
a veces insinúan posibles regin^nes de matriarcadc; 
Además de adorar a Acoran convertían su religión e 
un triángulo; con los vértices que eran el agua, la tiern' 
y el délo, en medio del cual estaba El Único, El Grat[ 
de. Temían mucho a unos espíritus malignos que (xi 
nocían por tibicenas y que se les aparecían en fornuj 
de grandes perros lanudos. I;: 
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[• En su justicia aplicaban la ley de Ojo por ojo y 
[rente por diente y ajusticiaban a los reos riscándolos 
íbr profundas simas o colocándolos sobre una piedra 
v.ana, golpeándolos con otra hasta destrozarlos. Entre 
•is costumbres figuraba la prohibición de que en el 
[irso de las guerras desencadenadas entre facciones ri-
.̂ iles, casi siempre a causa de los pastos, se hiciera daño 
î  las mujeres ni a los niños, si bien hubo un tiempo, 
(bco antes de la llegada de los castellanos, en que se 
.'spuso que se matasen todas las niñas que naciesen, 
: Ivo las primogénitas, debido al exceso que de mu-
ires en la isla había; mas una mortal epidemia que 
'.tezmó la población acabó pronto con tan drástica 
./edida. Se condenaba el hurtar, el ser irrespetuoso con 
'|S ancianos y las mujeres, el adulterio, etc. Y la casta 
.bble, la de los guerreros, tenía prohibido confeccionar 
:'iles domésticos o ejercer oficio y ni aún cocinar po-
''a las viandas en tiempos de paz. El tocar a las reses 
•Wrías era cosa de impuros. 

Gustaban de hacer grandes concentraciones por 
. versos motivos y en ellas se cantaban melodías en las 
,,ie por lo general loaban a los héroes de la raza. 

;:i Practicaban la clásica lucha canaria en terrenos 
• eparados al efecto; los rivales se lanzaban primera-
isnte unas varas como jabalinas, luego cantos redon-
! ados y por fin se enzarzaban en agarradas hasta dar 
:; uno con el otro en el suelo o cuando el Guayre pre-
isnte, que oficiaba de arbitro, gritase: .'Gama, gama! 
lie significaba: ¡Basta, basta! Solían apostar entre sí 
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a quién clavase grandes troncos de tea en lo más aUc» 
de los riscos. 

Sus armas eran el magado, también símbolo real-
bastón de tea endurecida al fuego; las amodagas, es­
pecie de dardos con bolas en el centro para su mejor 
manejo. las tabanas, cuchillos de afilado pedernal; f 
la tarja, rodela defensiva confeccionada con madera d(' 
drago o cuero, generalmente. Desconocían el uso de li.' | 
flecha. Para la guerra se tatuaban el cuerpo y colgaba*' i 
del cuello amuletos. • i 

• i 

Usaban una especie de sellos de barro o piedrt | 
labrada, muy minuciosamente trabajados, conocidq] 8 
por pintaderas. , | 

Las mujeres se teñían de rojo el cabello y se Ih | 
adornaban con juncos entrelazados. Sus joyas y ado ;̂ f 
nos consistían en diademas de cuero con conchas mí*; | 
riñas incrustadas y collares de abalorios de barro ce, I 
ado o piedras perforadas. Las pieles de sus vesñdo^ s 
estaban trabajadas con primor y cosidas con finos néi*! i 
vios de animales por medio de agujas de hueso o eÁ i 
pinas de pescado. ¿ ** 

I 

La medicina canaria se componía de hierbas i 
grasa de animales derretida al fuego. Cauterizaban sui 
heridas echándoles grasa e introduciendo en ellas raícci 
de juncos machacadas. 4 

Llamaban a la cabra, aridaman; tahaían a las ovi] 
jas y taguacen a los cerdos. Gánigos a recipientes d;; 
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¡( arro; tamazanoma a la cebada; azamotan a un plato 
iir'ompuesto con carne cocida o frita con sebo; gofio a 
ib. harina de cebada tostada. A los higos verdes, are-
nrmace y cuando aquéllos estaban pasados, tejaune-
Men, que se guardaban en seras o espuertas de junco 
¡amadas cariarías. 

•' En la arquitectura canaria prehispánica cabe des­
ecar las cuevas vivienda, las chozas de los poblados 
'¡raiciclópeos, las cuevas y casas de audiencia, los ta-
iprores que eran lugares de reunión del Guanarteme 
m el Faycan y los Guayres que componían el Sabor; 
s cistas o monumentos funerarios suntuosos y geo-

' étricos, las estelas y las torres troncocónicas que ser-
/an para sustentación de los espíritus de los muertos. 

^ 



LOS MAJOREROS EN FUERTEVENTURA ; 

Y MAJOS EN LANZAROTE 

A los habitantes de Fuerteventura se les dio ê  
nombre de majoreros y a los de Lanzarote majos, de 
rivando esta denominación de un vocablo indígena," 
mahoh, que según unos cronistas era aplicado indis.' 
tintamente en cualquiera de las dos islas por sus ha' 
hitantes y que quería decir: IM Tierra, El País; tam' 
bien se ha dicho que era aquel el nombre de una hierbí, 
que abundó mucho allí. Otros historiadores y comen, 
taristas escriben que la definición gentilicia proviene d(. 
mahay, que quería decir valiente. Y así mismo de maho, 
calzado de cueros atados con correas a pié y pierna. 
Parece ser que los habitantes de Fuerteventura cond, 
cían a su isla por el nombre de Erbane, IM Pared. A. 
Lanzarote la llamaban los majos Tite-Roga-Kaet, tü, 
pónimo indígena de £MS Coloradas, originario del noffij 
bre normando El Rubicán. ^ 

Según escribió Abreu Galindo al referirse a lo-
naturales de estas islas «... eran caritativos, alegres 
animosos, grandes cantadores y bailadores y la sonat 
que hacían era con pies, manos y boca, muy a compá' 
y graciosa. Eran muy ligeros en saltos y este era s-̂  
principal ejercicio...» Poseían estaturas elevadas y es 
taban muy bien formados de cuerpo, siendo las mt] 
jeres muy hermosas, de cabellos dorados. ¿ 
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I! Vestían los isleños unas toscas túnicas de cuero 
«asta las rodillas con una especie de medias que 11a-
ibiaban huirmas y calzado, maho, todo de cuero. Usa-
í.an los hombres la barba en punta y en la cabeza un 
ucado de plumas que llamaban guapil. Las mujeres se 
;ubrían con largas túnicas y usaban diferentes tocados 
in la cabeza, con cintas de cuero teñido y plumas al 
¡iCnte. Las pieles de cabra las cortaban con cuchillas 
¡.z pedernal llamadas tajiaques y sus armas eran palos 
''piedras. Araban a mano con cuernos de macho cabrío. 

i( Se dice que adoraban a un dios impreciso ele-
lando las manos al cielo y derramando la leche de las 
iibras blancas en altares pétreos. 
-También escribieron'los primeros cronistas, que hu-
p en Fuerteventura, en tiempos prehispánicos, dos 
liujeres catalogadas como brujas, que se decía eran 
Vadre e hija, se llamaban Tibiabin y Tamonante y una 
lercitaba de apaciguadora en las polémicas surgidas y 
•y. otra de sacerdotisa en los ritos sagrados. 

I 

j Los habitantes de estas dos islas se curaban con 
-erbas y se sajaban con los tafiaques cuando algo les 
,.olía. 

í Eran grandes nadadores y pescaban matando los 
iSces con palos, recogiendo y consumiendo también 
' aenas cantidades de mariscos. 

¿ Se ha dicho que los habitantes de Fuerteventura 
tj conocían el fuego y que su alimento primordial eran 
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el pescado, la leche, la manteca, el gofh de cebada y 
la carne seca tostada al sol. La carne de cabra más sa­
brosa de todo el archipiélago se ha afirmado ser la de 
Erbane pues a pesar de su poco relieve montañoso fue 
abundante la isla en aguas y había árboles como palmas 
y acebuches, arbustos como tarajales y frutos como \¡t 
cebada, muchas hierbas y olorosas flores. 

De cuando en cuando, los aborígenes majorero: 
efectuaban rodeos de ganado que llamaban gambuesas 

En Lanzaroíe sus habitantes lograban el fuego 
para sus menesteres, frotando un espino seco con ur 
cardón esponjoso. [ 

En ambas islas, a los muertos los metían en cue 
vas, entre muchos pellejos de cabra. : 

Lanzarote y Fuerteveníura se regían por señores' 
capitanes o reyes en cuadrillas, que a su vez dependíai 
de un jefe superior. En Tite-Roga-Kaet había un sol¿ 
jefe o rey al tiempo de la conquista de la isla. Erbané 
tal como su nombre indígena indicaba, estaba dividid? 
por una curiosa y legendaria muralla de piedra de un^ 
longitud de más de veinte kilómetros, habiendo un go 
bemante para cada una de las dos porciones que s» 
conocían por Maxoraía y Jandía. < 

El código penal en esta islas orientales fue mu-
severo y sencillo; el individuo que entraba por la puertí 
en la cueva de su adversario, fuera muerto o matara él 
no cometía delito; mas si saltaba pared o empleah; 
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•Otras disimuladas artes, se le consideraba reo. Admitían 
«£l desafío, al que eran muy aficionados, usando para 
bcombatir unos garrotes de acebuche que llamaban 
'Seceses. 

La justicia en Fuerteventura se ejecutaba en las 
íxjstas, tendiendo al delincuente sobre una gran laja, 
zn la playa, y aplastándolo con otra pesada piedra. Y 

(Uodos los descendientes del ajusticiado eran conside-
î 'rados como infames. 

A los valientes llamaban altahay. 

ĵ Sus devociones las hacían en edificios llamados 
\?fequenes, de construcción con doble pared y planta 
"redonda. Sus casas eran de piedra seca, muy fuertes y 
•j-de entradas angostas y pequeñas. El gobernante usaba 
|,;omo distintivo o atributo real una diadema o mitra de 
,,;uero de macho cabrío con conchas marinas incrus-
\^adas. 

y Parece ser que al igual que en casi todo el archi-
'. piélago, existía en estas islas un tributo semejante al 
' lerecho de pernada de la Edad Media europea. 

^ 



LOS GUANCHES EN TENERIFE 

Tenerife, la Nivaria de las crónicas cristianas, fuf 
nombrada así por los palmeros. Ellos la veían distante 
y misteriosa al Naciente. Tener en el lenguaje pal 
mero significaba monte; e ife, blanco o de nieve. Lo; 
guanches llamaron Achinech a su isla, que quería decii 
País de Echeide, alusión al Fuego del Infierno de 
Teide. 

La flora de la isla, más abundante en el Norte 
era variada y merced al clima surgieron grandes ar 
boles, algunas de cuyas especies han desaparecido ya 
Entre las existentes, las de los famosos dragos, las ace 
buches y los pinos. Sus cereales eran la cebada y su; 
legumbres las arvejas. Sus frutas los mocanes, de lo; 
que sacaban miel, así como algunas otras variedade; 
silvestres. Hubo cronistas que aseguraron que en Te 
nerife se conoció el trigo, al que llamaron yrichen 
aunque hay bastantes dudas al respecto pues tampocc 
en las otras islas se supo su existencia en épocas pre 
hispánicas. 

De la fauna terrestre, quienes escribieron sobr 
ello solo hacen mención de cabras, ovejas y unos perro 
pequeños. A las cabras llamaron axa, a las ovejas haño 
y a los perros cancha. 

En el lenguaje guanche, Guan significaba person; 
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y Achinech isla, así es que Guanchinech diría hombre 
"tíe Tenerife, como escribió el historiador Espinosa, 
biquien añade: «Los guanches del Sur eran de color algo 
.̂ tostado y moreno, bien por traer este color de gene-
Dración, bien por ser la tierra allí algo cálida y estar 
;tellos tostados al sol por andar casi desnudos como 
jikndaban. Mas los de la banda del Norte eran blancos 

las mujeres hermosas y rubias y de lindos cabellos». 
le dice que los guanches eran de notabtó estatura... 

'['«de muy buenas y perfectas facciones de rostro y dis-
'•'•'. posición de cuerpo». Se vestían con pieles de corderos 
í y cabras..., «a la manera de un camisón sin pliegues, ni 
ifl;olIar, ni mangas, cosido con correas del mismo cuero 
/i'̂ :on mucha sutileza y primor, tanto que no hay pelle-
VJero que tan bien adobe los cueros ni que tan sutil 
*-:ostura haga, que casi no se divisa y ésto sin tener 
''igujas ni leznas, sino con espinas de pescados o púas 
Vie palma o de otros árboles»... «Las mujeres llevaban 
>'iebaio de este tamarco unas ropas de cuero». 
!(, 

'.: Trabajaban la tierra con palos y cuernos de cabra. 
^Los hombres araban y las mujeres sembraban. Esta 
•̂ iementera se hacía por los meses de julio y agosto y 
' i tal época llamaban beñemer. 

", Sus alimentos principales fueron la harina de ce-
'• oada, que llamaban ahoran, diciendo a los granos tanto. 

\ las arvejas y a las habas decían acichey, a la leche 
- iboj, a la manteca oche; joya a los mocanes y chacer-
^•',uen a la miel que hacían de esta fruta. 
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Los guanches, al igual que sus vecinos los cana-i. 
ríos, fueron un pueblo eminentemente troglodita, ayu-̂ í 
dados por el sin número de cuevas naturales que ho-íi 
radan la masa volcánica de las islas. También vivieron' 
en casas de muros semiciclópeos con techos de ramas-i 
y barro o esteras de junco, decorados a veces con va-jj 
riados colores. Las cuevas les sirvieron de graneros asi;-
como de amplios panteones o cámaras funerarias. Erfj,: 
esta isla destacaron los nativos en la momificación dê i I 
sus muertos, para lo cual tenían hombres y mujeres^l 
especializados en ese menester, quienes, después déii 
muchas delicadas y definidas manipulaciones, dejabarjij 
los cadáveres dispuestos de pie contra las paredes d¿ g 
las cuevas o sobre tablones de tea para que los siglof | 
venideros pasasen sobre ellos sin apenas dañarlos. Árf 
estos cuerpos mirlados llamaban xaxo. t | 

Había entre los habitantes de Achinech variaijl 
castas o categorías sociales dentro de la raza. He aqu¡! I 
lo que escribieron Espinosa y Abreu Galindo al respect:| 
to: «Había en esta isla tres estados de gente: hidalgos ,|i| 
escuderos y villanos. A los hidalgos llamaban achnM 
mencey y a los escuderos cichiciquitzo y a los villanoí';** 
achicaxana. Al rey llamaban Mencey y de aquí que íi 
los hidalgos que proceden de la casa real se les Uamu 
achimencey. Decían al rey Mencey o Quebehi cuandc^ 
hablaban con él y éste, al viajar, iba siempre precedid{^ 
de un servidor que portaba la añepa, especie de largt̂  
lanza como símbolo de mando. Tenían los de esta islf 
que su dios los había hecho de la tierra y el agua y qu# 
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había criado a tantos hombres como mujeres y les 
había dado ganado y todo lo que habían menester y 
;iue, después de criados le pareció que eran pocos y 
jue crió más hombres y mujeres y que no les quiso dar 
ganados y que pidiéndoselo, respondió que sirviesen a 
isotros. Y que aquéllos les darían de comer; y de allí 
licen que descienden los villanos, que llaman achi-
:axana, que son los que sirven». 

Según algunos historiadores o cronistas, entre ellos 
Antonio de Viana, al principio Achinech estuvo regida 
por un solo Mencey y posteriormente fueron varios, 
iiendo su cargo electivo. Un investigador actual des­
cribe de la siguiente forma la ceremonia de la elección: 
:<Reunidos en el tagoror los aspirantes al cargo real, la 
lobleza elegía al futuro régulo y una vez verificada esta 
jlecdón, el nuevo Mencey se sentaba sobre ancha pie-
ira cubierta de pieles, que para ellos era el trono real. 
\ su alrededor, formando anfiteatro, se acomodaban 
a nobleza de los menceyatos y el Consejo de ancianos. 
M entrar algún personaje en la reunión, el nuevo 
'Aencey pronunciaba estas rituales palabras: San Sofé, 
jue significaban Secas bien venidos. El más anciano 
loble tomaba la tibia y calavera del último Mencey 
allecido y dándosela a besar la colocaba luego sobre 
u cabeza. Acto seguido la tibia era colocada sobre los 
lombros de los asambleístas e inmediatamente presta-
)an éstos juramento de fidelidad en los siguientes tér-
niños: Achoron Nunhabec, Zahoñat Reste, Guañac 
yahut Banot Xeraxe Sote, que en opinión del histo-
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riador Viana, quería decir: Yo juro por el hueso qué 
tuvo real corona, de imitarte, guardando todo el bierf' 
de la república. Usaban también esta otra frase de mi\ 
brica: Agoñec Acoran Inac Zahaña Guaiíoc Resté' 
Mencey, que significaba: Juro por aquel día celebradci 
de tu coronación de ser en todo día de vuestro reino^i] 

Los guanches creían en un dios abstracto al que 
llamaban Achguayerxeran Achoron Achoran, que qu©,j 
ría decir algo como: Sustentador del cielo y la tierra^ 
según los citados historiadores. También llamaban £.; 
su dios Achuhuyahan, que significaba Grande o SM., 
Mime o El que todo lo sustenta, así como también Sí, 
le conocía por Guayaxiraxi. Y a la Virgen María, cuan 
do la conocieron, la llamaron Chaxiraxi, que queríí, 
decir: La que carga al que tiene el mundo. Y al cielft, 
llamaron Ajaman. •; 

Las sequías pertinaces originaban ceremonias rei 
ligiosas en las que se juntaban ovejas y cabras, coi'; 
hombres y mujeres, en un lugar dispuesto para elloV 
Y separando las crías de las madres, alrededor de ui; 
¿ran palo clavado en el suelo, sin comer y gritand*'. 
todos, clamaban al sustentador del cielo y la tierra parsi 
que enviase la deseada lluvia. Creían en el diablo, aj 
que decían gayata y lo suponían metido dentro de,. 
Echeide, que era el Teide. j, 

Los guanches se unían a una sola mujer, pert'i 
tenían facultad mutua de repudio, pues cuando los caf! 
sados se separaban, podían unirse a otra mujer, aurfi 
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tjue los hijos así habidos eran considerados ilegítimos, 
kl hombre llamaban coran y a la mujer chamato; al 
hijo achicua y a la hija cucaba. 

Según varios cronistas nos dicen, había en Tene­
rife la costumbre de echar agua sobre la cabeza de los 
recién nacidos, función que realizaban unas mujeres 
dedicadas a esta especie de culto. Investigadores mo­
lemos dudan de que haya existido tal rito, que, de ser 
:ierto, se aproxima mucho al bautismo cristiano 

' Tenían los guanches por precepto que si algún 
aombre se topase en lugar solitario con una mujer, no 
'e hablase o solicitase algo si ella antes no lo hacía. 

Soh'an untarse el cuerpo con grasa de cabra. Las 
irmas que usaban eran los cuchillos de pedernal 11a-
:Tiados tabanas y las añepas, varas de tea endurecida 
%l fuego. Y dice fray Abreu Galindo: «Eran tan dies­
tros en el tirar que no erraban a cosa que tiraban. Y 
íuando tenían guerra, con ahumadas se entendían y 
con silbos se daban señas desde lo más alto; y el que 
los oía silbaba a otro y así, en breve tiempo, se convo-
»ban y juntaban todos». 

Los aborígenes de Achinech eran muy aseados en 
';u traje y costumbres. Comían carne, cebada y legum­
bres, comestibles éstos de que se servían para pagar 
os trabajos a los que confeccionaban los vestidos, a los 
ilfareros y a los carpinteros y demás artesanos. 

i La justicia la imponía el Mencey en el Tagoror, 
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lugar de cabildo o audiencia. Eran benignos en los casi 
tigos, pues por lo general al reo solamente se le apaí' 
leaba con el cetro del Mencey. «No mataban por jusii 
ticia a ninguno porque decían que solo a Ackuhuyahar: 
pertenecía el castigo. Y si alguno mataba a otro, man-' 
daba el rey traer los ganados del matador y daba partej 
de ellos que le parecía a la mujer del muerto, si la teváz; 
o a los hijos o a los padres o a parientes y desterrá;,:| 
balo de su reino y guardábase el matador de los Tpscfi 
rientes del muerto». w| 

"•• I 

Eran gente de mucha memoria y atino en sus su, I 
posiciones y cálculos. \ 

^ 



LOS BENAHOARITAS 

^N LA PALMA 

\ 
La isla de La Palma era conocida por sus natu­

rales habitantes con el nombre de Benahoare, que sig­
nificaba Mi Patria, en opinión de los antiguos cronis­
tas que de ella hablaron. 
: Dice un moderno comentarista que, ... <dos mora-
¡dores de la isla de La Palma tenían caracteres muy 
: semejantes a los de la isla de Tenerife, a pesar de en-
;x)ntrarse en aquella isla vestigios de otros pueblos pri­
mitivos, entre ellos los benahoaritas». 

El historiador tantas veces mencionado en estas 
.noticias, Abreu Galindo, uno de los pocos que se ocupa 
j:on más detenimiento de esta isla, dice de sus habi-
liantes: «... en estando uno de ellos enfermo, deda 
.¡Vacaguaré! {me quiero morir). Luego le llenaban un 
gánigo de leche y lo metían en una cueva donde quería 
morir y le hacían una cama de pellejos y le ponían a 
la cabecera la leche y cerraban la entrada de la cueva, 
donde lo dejaban morir. Todos se enterraban en cuevas 
y sobre pellejos porque decían que la tierra, ni cosa de 
ella, no habían de tocar al cuerpo muerto». 

I Sus vestidos eran pellejos de cabra y su calzado 
iie cueros de puerco que se liaban a los pies. 
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Los palmeros, hombires y mujeres, fueron de grar< 
corpulencia generalmente. No conocían cereales, frutaí̂  
ni legumbres. Su pan eran raíces de heléchos y juncosi 
machacados y granos secos de amagante, especie de 
jara, que molían con piedras. Sus ganados se compo.( 
nían, como en casi todas las demás islas, de ovejas) 
cabras y cerdos. Sus armas eran palos endurecidos a,' 
fuego que llamaban mocas. Al pan de raíces de hele,:, 
chos llamaban xuesco, a la carne de oveja y cabra tei I 
quevite, a la de puerco atinavina y a la leche adagoil 
Tenían perros pequeños que llamaban haguayan. Afir: | 
ma algún cronista que en la Benahoare prehispánica 3: i 
aún después de su conquista, se recogía maná para e s 
sustento de los aborígenes. , | 

•J 
Fue siempre la isla muy frondosa en árboles 3' | 

abundante en hierbas y flores fragantes, desde las má;: | 
altas cumbres hasta las recortadas costas. Los drago'' % 
eran muy numerosos. Había varias fuentes de agua; t 
muy nombradas, entre ellas la de Tebexcorade o Agm ¡ 
Buena. A las piedras volcánicas, vestigios antiquísimoii | 
de la formación geológica de la isla, Uamabem tacande | 

La religión de los palmeros era megalítíca. Creíái' 
en un dios indeterminado llamado Ahora que establ 
en el cielo, al que decían Tigotan. Afirmaban que S(i 
les aparecía el demonio en forma de perro lanudo ^ 
que conocían por Iruene. Marcaban los días por la'¡ 
lunas y a ésta atribuían carácter sagrado. Hacían adoi 
radón cantando y bailando alrededor de amontoi»! 
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t mientes de piedras, sacrificando animales al pie de un 
tgran roque o peña, la de Idafe. ofreciéndole entrañas 
^sanguinolentas y recitando un canto: Yiguida Yiguan 
.'Idafe. que significa algo como: Dicen que caerá 
Jdafe. Y otros respondían, también cantando: Que-
: guerte Yguantaro, o sea: Dale lo que traes y no caerá. 

^ 



ABORÍGENES DE LA GOMERA 

Y BIMBACHES EN EL HIERRO 

La isla de Gomera recibió este nombre a travéí' 
de leyendas y crónicas antiguas procedente de vocablo;' § 
de distintas lenguas y civilizaciones. Estaba divididz' j 
en cuatro cantones, cuyos nombres indígenas eran Mu I 
lagua (Hermigua), A gana (Vallehermoso), I pedan (Sar' | 
Sebastián) y Orone (Arure). Los últimos reyes o seño'| 
res, —a. quienes decían Hupal— de estos cuatro dis | 
tritos, fueron respectivamente Aberberqueye, Aguabo | 
reye, Auhagal y Unchepe. I 

Los habitantes de la Gomera eran «gente de me | 
diana estatura, animosos, ligeros y diestros en ofendei | 
y defenderse y grandes tiradores de piedras». Acos i 
tumbraban los gomeros, para hacer diestros en la luciu' i 
a sus hijos, tirarles pelotas de barro para que las es' | 
quivasen; luego piedras y por último sus cortas jaba' ** 
linas. Peleaban con varas endurecidas al fuego y suf 
vestidos eran algunos cueros teñidos de colorantes, qu» 
llamaban taximasíe. También usaban tamarcos corto, 
atados al cuello y las mujeres llevaban largas vesti¡ 
duras que llamaban tahuyan, cubiertas las cabezas co]< 
velos de piel de cabrito así como capotes de doi 
faldas; y cueros de cerdo como calzado. i 
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t Había en la isla gran cantidad de árboles y ar-
|( bustos frondosos como el barbusano, el mocan, la se-
j-.vina, los liles y los almacigos; mas no así pinos, según 
• ,se dijo. Fueron los naturales grandes nadadores y po­
seían el don de comunicarse entre sí a largas distancias 

rpor medio de un lenguaje peculiar de silbidos, que to-
''davía perdura. Hasta nosotros ha llegado una frase 
-completa en el lenguaje aborigen, dicha, según la tra-
;dición, en un apostrofe por la indígena Iballa cuando 
-.Hernán Peraza el Joven fue asesinado a lanzazos: 
' ¡Ahehiles, huxagu esaven tomares!, que se traduce por: 
'^¡Acórrelo! ¡Aquellos van tras él! 

A la isla del Hierro la conocieron sus primitivos 
;;habitantes por Esero, qup significaba Fuerte. Parece 
íser que los aborígenes de esta isla vivían en la comu-
: nidad más atrasada de todo el archipiélago. Se auto-
ídenominaban bimbaches, siendo aficionados a los bai-
£les y a las canciones tristes, impregnadas de melancolía. 
íJDe mediana estatura, se vestían con pieles y sus únicas 
carmas eran una especie de báculos o bastones llamados 
i'banodes y tomasaques. Tenían por costumbres dar a los 
jrecién nacidos raíces majadas y mojadas en leche, que 
].decían harán. Comían también fruías como los moca-
; nes y las cerezas y carne cocida o seca, de cabras y 
'cerdos. Al agua llamaban ahemón, a la leche achemen, 
í;a la manteca muían y a las ovejas jubaque. Los hom-
¡'bres adoraban a un ídolo macho, Eraoranzjon y las 
1 mujeres a uno hembra, Moneiba, a los cuales dirigían 
i;oracione& y a quienes suponían residiendo en los altos 
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peñascos. Profesaban gran veneración al cerdo y al 
demonio, al que llamaban Aranfaibo y que se les apa­
recía en figura de aquél. i 

Parece ser que toda la isla estaba regida por un, 
solo señor. Rehusaban las ceremonias y entre sus se-; 
veras leyes se cuenta que al ladrón sacaban el ojo de­
recho y si reincidía, lo mataban. 

Había en esta isla un Árbol Santo, el Garoé, proi í 
digioso, que suministraba al pueblo de abundanteál 
aguas en todo tiempo. I 

^ 



,UAN DE BETHENCOURT 

f.N LAS ISLAS CANARIAS 

n los primeros años del siglo XV, reinando en 
líilastilla Enrique III el Doliente, el noble Roberto de 
.íracamoníe. por servidos prestados a la Corona, re-
[ ibió el Señorío de las Islas Canarias^ Casi a conti-
(uación y mediante un pacto, transfirió la posesión a 
u sobrino el caballero normando Juan IV de Be-
diencourt. 
t 

;i En los primeros días del mes de mayo del año 
\A02, partió del puerto de La Rochela, en Francia, la 
ixpedición que iba a iniciar la conquista definitiva de 
I as islas Canarias y a incorporarlas así al mundo d-
í'iilizado. 

T c Juan de Bethencourt se había asodado con otro 
"̂ kballero de fortuna francés llamado Gadifeyde la 
Ij'alle y entre sus hombres contaba con dos indígenas 
"i'anarios, Isabel y Alfonso, como intérpretes y con los 
l̂ ügiosos Pedro Bontier y Juan de Leverrier quienes 
Aás tarde escribirían un diario o crónica de la Con-
i'uista. Le Canarien, documento muy importante para 
'í'onocer la Historia de Canarias en sus prindpios. 

I ¿Una vez desembarcados los normandos en Lan-
arote, inidaron la conquista de esta isla que, cual 
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anticipo de lo que costaría dominar a las demás del 
archipiélago^ resultó ardua, caendo al fin después de 
variadas peripecias y más bien empajados a ello los 
isleños por las repetidas prisiones del buen rey Gua-
darfía y la traición del ambicioso Ache que deseaba' 
para él la diadema de macho cabrío del mando de la 
isla. Guadarfía terminó entregándose al francés defini­
tivamente, después de largas reflexiones, al comprobar 
que la bravura de sus guerreros era poco freno paral 
el poderío del invasor. Guadarfía se bautizó con elj 
nombre de Luis y con la corona entregó la libertad de i 
la isla, entrando así ésta en un período de vasallaje | 
que duraría siglos. g 

o. 

En el lugar que los franceses denominaron Ri.bÚ 
con, bautizado anteriormente por expediciones castel 
llanas con el nombre de Las Coloradas, se edificó urf 
castillo y una' iglesia; aquél, primer baluarte de Juar I 
de Bethenco":rt para la Conquista y ésta bajo la advo | 
cación de San Marcial del Rubicón, la también primerz J 
piedra evangeiizadora con carácter permanente en la¡ | 
islas Prontamente fue declarada aquella humilde iglei 
sia Catedral y fray Alonso de Sanlucar de Barramedz ** 
designado su primer Obispo. 

Antes de la conquista definitiva de Lanzarote 3 
de la sumisión del valeroso y prudente Guadarfía, lo¡ 
franceses intentaron invadir Fuerteventura, que se le; 
ofrecía tentadora, enfrente. Hubo varios desembarco; 
en sus costas, mas los m̂  >reros de los dos reinos ei 
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(ue se dividía la isla se aliaron y supieron defenderse 
an bien que Juan de Beíhencourt y Gadifer de la Salle 
lecidieron solicitar más ayuda para la empresa. Y a 
"astilla partió el de Bethencourt a entrevistarse con el 
ey Enrique III, más asequible sin duda que el monarca 
ranees. El Doliente no solo facilitó los auxilios pre-
isos en hombres, armas y barcos, sino que confirmó 
d normando en su título de Señor de Las Canarias con 
lerecho pleno de Conquista, exigiéndole vasallaje a 
-astilla y el pago de los reales tributos consiguientes. 

Entre tanto, en Lanzarote, Bertín de Berneal, ca­
ntan aventurero bélico y cruel, se amotinó contra el 
le La Salís en ocasión de hallarse éste confinado en la 
s!a de Lobos con unos cuantos de sus hombres bus-
audo cueros para el calzado. Apoderándose de la 
mica chalupa de que disponían, Bertin, al frente de 
3s descontentos, asaltó los almacenes de la naciente 
olonia y cometió toda clase de tropelías, aprehen-
iiendo a medio centenar de confiados indígenas para 
cnderlos posteriormente como esclavos. Aprovechan-
lo los amotinados la presencia en aguas de la isla de 
¡n navio al mando de Francisco Calvo, le propusieron 
[uelos trasladase a tierras peninsulares, cosa que re-
hazó indignado el patrón al saber la crítica situación 
e Gadifer y aún acudió a socorrerlo. Mas en aquellos 
ías llegó otra embarcación a comerciar con la colonia; 

su patrón Fernando Ordoñez, menos escrupuloso, 
ceptó el trato de participar en la venta de los isleños, 
âl felom'a no podía tener buen fin y la cargada nave 
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naufragó en las costas de Berbería, pereciendo todos 
sus ocupantes. 

Los males de Gadifer de la Salle pareciercaí re­
mitir -cuando :;3 entregó definitivameiiíe Gúadarfía, 
después de hacer justicia ejemplar con el traidor Ache 
al escaparse de la prisión en que estaba confinado. 

^ 



•'EDRO, EL CANARIO 

Como continuación de aquella aventura vivida 
X)r trece castellanos que naufragaran en las costas de 
Canaria frente al Guiniguada y que posteriormente 
iueran ajusticiados por los suspicaces indígenas, cuén-
ase que en una de las correrías realizadas por Gadifer 
le la Salle en aguas del archipiélago, después de la 
raición de Bertin y usando la pequeña embarcación 
le que dispom'a, ausente aún Juan de Bethencourt, se 
legó a la codiciada isla Canaria, intentando una vez 
nás hacer tierra, en aquella ocasión por el puerto na-
ural de Gando. Mas la tropa del francés se negó a 
lesembarcar viendo la multitud de isleños que les es-
)eraban en las arenas de la dilatada playa. Y ya iba el 
¡aballero, pesaroso, a dar la orden de levar el ancla y 
.eanudar el viaje, cuando advirtió a un robusto mo-
fetón nativo que se lanzaba al agua y en ágiles bra­
gadas nadaba para aproximarse sin recelo al peque­
ro navio. Dijo que lo izasen a bordo y a su presencia 
' todos a una se maravillaron cuando oyeron a aquel 
oven hablar en castellano, diciendo que se llamaba 
7ejetan entre los suyos, que era cristiano, bautizado 
on el nombre de Pedro. Allí, en pocas palabras, narró 
is peripecias de los trece náufragos ajusticiados, uno 
le los cuales había sido su padre. Se ofreció gentil-
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mente aquel canario para todo lo que los extranjeros 
necesitasen, siempre que no fuese en detrimento de la 
isla y sus habitantes. Pero cuando el capitán francés, 
impresionado al igual que todos por el extraordinario 
relato, le ofreció ayuda si se iba con ellos al Rubicón 
de Lanzarote, el isleño se negó a seguirlos, afirmando 
que ante todo era de Tamaran, su patria, la patria de 
su madre que lo aguardaba en la playa. Y luego de 
recibir algunos obsequios se lanzó al agua a reunirse! 
con los suyos. | 

Rumbo a los feudos de Lanzarote, los franceses j 
se hacían lenguas de la peregrina aventura relatada I 
por aquel canario llamado Pedro. I 

^ 



LA CONQUISTA DE 

FUERTEVENTURA 

Ya en las islas canarias el normando Juan de Be-
thencourt. Señor de Lanzaret^ llegado de Castilla con 
el título de rey concedido graciosamente por Enrique 
'III, era efectivo amo de vidas y haciendas. Entre él 
y su socio Gadifer de la Salle se iba abriendo un abis­
mo de recelos, desconfianzas y recíprocos temores. 
£emores que ambos procuraban no dejar traslucir ante 

s tropas normandas y castellanas que, con más o me-
hos entusiasmo, habían acudido al archipiélago ansio-
i!sas de fortuna. 

, La cercana isla de Fortuite, como ellos la llama­
ban, se ofrecía tentadora al expansionamiento de an-
isias de lucha y conquista.. Y allá partieron los extran­
jeros una vez más, pisando tierra por el pintoresco e 
(idílico valle de Río de Las Palmas^ que así describe la 
¡Crónica: «La entrada se halla cerrada tan bien que es 
(una maravilla; tendrá de largo dos tiros de piedra y 
de ancho dos o tres lanzas. Allí fue preciso quitarse 
los zapatos para no resbalar sobre las piedras que se 
.Tiallaban tan lisas que no era posible sostenerse sobre 
ellas sino con pies y manos y aún era preciso que los 
de atrás apoyasen los pies en los extremos de las lanzas 
]ie los de delante. Después de este paso se entra en 
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un valle llano, sumamente delicioso y atravesado por 
varios arroyos de agua. En este valle se podrán contar 
más de ochocientas palmeras que lo cubren con su 
sombra separadas en grupos de ciento y ciento veinte, 
tan elevadas como mástiles de navios, de más de veinte 
brazas de alto, pobladas de ramas verdes y frondosas, 
cargadas de hermosos racimos de dátiles, que es una 
delicia verlas...» 

Los majoreros eran valerosos y no auerían ofre-f 
cer sumisión. Al contrario, pelearon en diferentes opor-1 
tunidades bravamemente; pero el poderío del invasor los.! 
iba empujando hacia el interior, a las montañas, de-^ 
jando abiertas las costas. ^ 

Se construyó un robusto fuerte para Juan de Be-| 
thencourt junto a la playa de Valtarahal. Gadifer del 
la Salle edificó el castillo de Richi-roche en un alto-| 
zano, futuro feudo a donde iría a esconder su cólera | 
y despecho, cada vez más pronunciados, mientras per-j 
maneciese en las islas. | 

.3 

Y en tanto los esforzados majoreros defendían su| 
patria con tesón y ardor, entre los conquistadores se' 
sucedían hechos... 

Gadifer, después de su frustada entrada en la isla| 
Canaria ya se sentía incapaz de ocultar sj enojo hacia 
el que había sido su socio y amigo. Las discrepanciafi| 
en todo iban a más y por fin acaeció la ruptura. Según, 
algunos historiadores han afirmado, partieron los dos 
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! ex-socios rumbo a Castilla para querellarse ante el rey. 
. Se reconoció una vez más al de Bethencourt como Jefe 
i de la Conquista y Señor de las Canarias y Gadifer 
abandonó la empresa trasladándose definitivamente a 
Francia. En el castillo de Riche-roche quedó su hijo 
bastardo, Aníbal, que aún mantendría durante algún 
tiempo la oposición entre los conquistadores. 

i 
1 De nuevo en las islas Juan de Bethencourt con 
• tropas y navios de refresco, empeñó toda esta potencia 
[en la conquista de Fuerteventura, ya dada por hecha 
a Castilla. 

.1 

( Las peleas entre los dos bandos se sucedieron. Los 
:'isleños luchaban indomables. Entre los cautivos y 
muertos cayó un extraordinario gigante nativo, símbolo 
ide la brava Maho, aquella que estaba dividida por una 
'muralla ciclópea de más de veinte kilómetros de largo. 
•ILos dos reinos, el de Maxorata y el de Jandía eran re-
iigidos por Guise y Ayose respectivamente^jiContínuas 
jalgaradas se sucedieran en el pasado entre los morado-
fres de los dos territorios a causa principalmente de los 
î pastos que eran más abundantes en el Sur que en el 
fNorte, pero todos los isleños se habían aunado para 
oponerse con fiereza al invasor. Y dos mujeres, madre 
te hija, llamadas Tibiabin y Tamorante, adivinas o sa-
.Icerdotisas del culto y supuestas allegadas del cielo, te-
aiidas en mucha estima por el pueblo de Maxorata, 
ihicieron un vaticinio y una advertencia: Que por la 
linar llegarían muchas gentes en son de paz, a las que 
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deberían acogerse para que les orientasen y ayudasen 
en la consecución de una mejor vida libre de pertinaces 
ataques de piratas; si no acataban a aquellos seres, la 
isla desaparecería. 

f^y así. Guise, el de Maxorata se entregó con su 
pueblo a Juan de Bethencouf*' quien los acogió favo­
rablemente y al poco tiempo logró convertirlos al cris­
tianismo, bautizándolos e imponiéndole al rey el nom­
bre de Luis. 

'^El pueblo de Jandía, amparado en la escabrosidad 
de sus montañas se negaba a pactar con el normando^ 
Y las escaramuzas por ambos bandos continuaron 
constantes. En cierta ocasión, una cuadrilla de isleños 
acosados se ocultó en fragosas grutas para esquivar a' 
la compañía que iba batiendo el terreno. Un niño, mor­
didas sus desnudas carnes por el cierzo, lloró; y en la 
noche resonó delator su llanto como un clarín. La' 
madre lo tapó frenética, temerosa, pero ya era tarde. 
La tropa invasora había descubierto el escondite e hizo' 
numerosos prisioneros entre los que se contaba a una 
mujer enloquecida de dolor porque había asfixiado a' 
su pequeño hijito al tratar de acallar su llanto. ' 

^Ayose, rey de Jandía, flaqueaba en su resistencia, 
al conquistadorj^da vez iban quedando menos liom-j 
bres para defender la libertad del reino» Las armaŝ  
del invasor eran terribles y eficaces. Los ganados de; 
cabras, antes tan numerosos, estaban diezmados^ Las, 
montañas de La Punta ya no eran obstáculo para el 
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I avance de los tenaces extranjeros... Y Ayose se rindió, 
i pactando la paz^Fue bautizado con su pueblo por los 
I abates franceses, imponiéndole a él el nombre de Al-
ionso. Era el año de gracia de 1404. 

Juan de Bethencourt mandaría edificar una capilla 
in el centro de la isla, bajo la advocación de Santa 
María. Nuestra Señora de Betancuria. 

i 
I Y Fuerteventura, al igual que Lanzarote, cayó 
;;n el vasallaje que duraría siglos. La Historia de la 
iConquista de las Islas Canarias ya tenía otro jalón más 
•ín su avance inexorable. 

^ 



BATALLA DE ARGUINEGUIN Y 
BAUTISMO DE LA GRAN CANARIA 

Según bien comprobaran los franceses en repe­
tidas correrías por las cálidas aguas del archipiélago, 
las islas de mayor relieve y extensión prometían más| 
y mejores botines que las ya ocupadas. Sobre todas, f 
atraíale a Juan de Bethencourt la cercana Canaria, la I 
de las Selvas Tenebrosas, la más poblada y una de las | 
más indómitas. ^ 

En una madrugada de otoño abandonó el nor-^ 
mando su fortaleza de Fuerteventura y con tres navios! 
bien pertrechados tomó rumbo a la isla de sus deseos. 1 
Mas el bonancible tiempo reinante se transformó eof 
aparatosa tormenta y las naves se dispersaron; una fue!" 
a parar a la altura de La Palma, la otra retrocediá..a| 
las costas de Fuerí.vcní ua .v la tercera se mantuvo cos-f 
teando la isla Canaria. Una vez retomada la calma y | 
reunida la embarcación que se acercara a Fuerteven-? 
tura con la comandada por Bethencourt, se logró** 
atracar en el Sur de la isla, por Arguineguín. 

La desembocadura de un enorme barranco que 
entre monstruosos cortes descendía desde las macizas 
montañas centrales, se prestaba para el avance de la 
tropa invasora. Parecía deshabitada la comarca y los 
solda^ps se confiaban, felicitándose ya por loílíál que 
estaba resultando la empresa tan temida anteriormente. 
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!• Pero los canarios, bien escondidos entre los riscos 
ly en'hs montañas, habían presenciado el desembarco. 
(El Gran Artemis, de la dinastía reinante de los Semi-
danes, colocó adecuadamente las fuerzas isleñas y en 
cuanto vio llegado el momento oportuno, las lanzó de 
improviso contra la hueste extranjera. 

I La batalla fue de corta duración pero cruenta, pe-
.reciendo mucha gente por los dos bandos. Entre los 
'normandos caídos figuraba Aníbal, el hijo bastardo de 
'padifer de la Salle, que todavía defendía la oposición 
!'en las islas y que murió, como tantos oíros en aquel 
laciago día, presa de su desmedida audacia. 
( Los canarios, victoriosos, vieron embarcarse pre-
i'cipitadamente a los extranjeros; pero no celebraron este 
Triunfo como en anteriores ocasiones con gritos de jú-
rbilo, sino con lamentos. El caudillo, campeón de la in-
' dependencia de la patria, el Gran Artemis, falleció a 
í̂ ausa de numerosas heridas recibidas en la refriega. 
ñ;Abandonó a Tamaran La Indómita, cuando más falta 
';lc hacia su inteligente estrategia. 
I' Dícese que en tanto se retiraban de la costa los 
'̂ navios con las huellas de la derrota sufrida en la aba-
ftida gente. Juan de Bethencourt se asomó pensativo y 
''admirado a la torreta del puente de mando de su em-
^barcación y llamó repetidamente Grande a Canaria, 
^por la gran audacia y gran valentía de sus habitantes 
''naturales. Y desde entonces, por Gran Canaria se co­
noce a la que fue durante mucho tiempo inexpugnable 
iisla. 
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Según escribieron algunos cronistas antiguos, jpa-
reca ser-^[u^la_conquista del Hierro fue en principio 
bastante 1 fácil para Juan de Bethencourt porque los 
habitantes de Esero eran gentes sencillas, de muy pri-i 
.mitivas y tranquilas costumbres, sin apenas disponer! 
de armas ofensivas, como iiq fuesen los báculos de que! 
se ajmdaban en sus labores de pastoreoV Muchos años| 
antes de la llegada del caballero normando, im viejog 
santón o adivino llamado Yoñe hizo una profecía: Que| 
un día glorioso llegaría por las aguas una gran casaf 
llena de seres enviados por el dios Eraoranzan entre| 
los cuales, él mismo vendría. Dijo además Yoñe quel 
cuando, después de su muerte, sus huesos se hubiesenf 
convertido en polvo, la profecía había de cumplirse y | 
que el pueblo tenía que aceptar obedientemente a | 
Eraorcmzfin y sus acompañantes, que la felicidad futu-| 
ra de la isla venía CCHI ellos. i 

Y pasaron muchos años después de muerto el 
adivino y sus palabras quedaron grabadas en la mê  
nioria del pueblo bimbache.»Los piratas hicieron nu­
merosas apariciones por aguas del archipiélago y en­
tradas rapaces en la isla, sin parecer cumplirse lo pre-
dicho por Yoñe. Pero, un día... 

Las albas velas de los navios de Juan de Bethen-
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! court aparecieron en el horizonte. El intento de po-
fsesión de la isla Canaria había fallado y el normando 
lítenía ansias y necesidad de acrecentar sus dominios. 
iEI Hierro, de corta extensión y escaso número de ha-
ibitantes fue un eslabón más en la cadena de conquistas 
jbethencurianas. ... 

l' Los conquistadores atracaron en la rada de Te-
I ^corone, hoy Puerto de Naos. Fue la astucia de los ex-
•tranjeros la que operó en aquella ocasión. AugueríHi, 
: Wtiygjje.Ja- isla. raptado, y vendido anteriormente como 
esclavo por los aragoneses, llegara a poder de Juan de 

^Bethencourt al que confió ser hermano. de_ Amüche, 
! rey de la isla de Esero. También debió de hablarle de 
• ¡la tradición profética del difunto Yoñe. Y resultó ser 
;id mejor embajador del francés para seducir con pro-
i'imesas a su hermano y paisanos que se entregaron su­
misamente. El engaño imperó allí y Armiche mismo 
1 terminó cautivo del conquistador. 
(1, 

, I Hubo, sí, una oposición que en principio se disi-
¿muló, cuando los extranjeros fueron tomando comple-
^ta posesión de la isla, quedándose en ella una pequeña 
• guarnición a la espera de los colonos que llegasen pos-
., teriormente para incorporarla plenamente a las otras 
jjdel Señor de Las Canarias. 
*l Los huesos de Yoñe se habían convertido en polvo 
l̂y ante los bimbaches su profecía se cumplió. Pero la 

itoposición al invasor creció cuando las imposiciones de 
¡̂aquéllos aumentaron. 
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Había en el Hierro un árbol mítico al que los 
isleños llamaban Garoé, teniéndolo por milagroso. A 
pesar de lo fragoso de la isla, o tal vez a causa de ello, 
los manantiales de agua escaseaban. Mas un prodigio 
como el del Garoé favorecía a aquellos sencillos indí­
genas desde tiempos inmemoriales. El Garoé era cor­
pulento árbol de la especie de los tiles que crecía pe­
gado a gran frontón de piedra, en lo más profundo de 
un barranco abierto al mar. Los nativos recogían dia-l 
ñámente de entre las ramas del frondoso árbol, desti-| 
lada, agua suficiente para ellos y sus ganados. Para que! 
tal portento se realizase sucedía que todas las mañanasj 
subían por el barranco densas nieblas que empujadasg 
por las suaves brisas marinas llegaban al Garoé y se| 
quedaban prendidas de sus ramas y destilaban gota a| 
gota, abundantemente, agua de entre las hojas y lasj 
ramas. Este maravilloso árbol que tuvo parte activaj 
en la historia de la isla, cargado de años y minadas yf 
secas sus raíces, allá por el siglo XVIII, se abatió a laf 
fuerza de destructor huracán. I 

Cuando se quedaron los extranjeros, la oposiciónf 
latente, aunque no abierta a aquella profetizada inva® 
sión, disimuló con ramajes al Árbol Santo, tratando 
de conseguir así que no encontrando agua en la isla, 
pronto la abandonasen aquellas gentes venidas de más 
allá del mar, sin necesidad de derramar sangre, como 
Se les tenía por ancestrales leyes prohibido. Mas no se 
contó con el amor, porque, según asegura la tradición, 
Una hermosa isleña se enamoró de un arrogante con 
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! quistador y en momento de debilidad descubrió el 
(ardid del Garoé y su singular anécdota, cuando ya 
I í aquél parecía que iba a dar resultado. Hubo encami-
izadas peleas entre los abiertamente enfurecidos bim-
I baches y los hombres que al mando del capitán Lázaro 
¡Vizcaíno se acantonaban en la isla. Y los invasores 
I terminaron siendo exterminados sangrientamente. 

i, 

]' La revuelta fue duramente castigada al tenerse 
.''noticias de ella y el mayor escarmiento el cautiverio 
;•) masivo de sus habitantes para ser vendidos como es-
*| clavos, quedando casi despoblada la isla. 

^ 



MACIOT DF BETHENCOURT Y 

SUS VENTAS DE LAS ISLAS 

Juan de Bethencourt, después de haber roto la 
sociedad establecida con Gíkdifer ae la Salle, estuvo 
en sus posesiones de Grenville, en Nonnandía, resca­
tándolas de la hipoteca que sobre ellas pesaba, tal co­
mo algunos de sus biógrafos afirmaron. Allí fue reci-
bido como un héroe y los festejos llevados a cabo ai 
su honor, causaron época. 

Tras haber pasado unos meses de regocijos reunid 
navios y hombres retomando a las islas ávido de cc«i 
quista. No obstante, al poco tiempo de estar en Câ  
narias otra vez, sintiéndose acaso ya anciano y cansâ  
do, desilusionado con la multitud de trabas que al con 
quistar palmo a palmo su señorío le estaban surgiendo 
decidió volver a Francia. Quizás el recuerdo de su jover 
esposa quedada en Normandía, avivó nostalgias. 

Arregló todo lo concerniente para que se le tu 
viese siempre al tanto de la conquista y estado de laj 
islas y al corriente en el pago de los derechos que poi 
el señorío le pertenecían. Nombró como apoderado ( 
lugarteniente a su sobrino Maciot df- Bethencourt y s( 
retiró definitivamente a su tierra de origen, en dond« 
falleció allá por el año 1425. 
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¡: Maclot de Bethhencourt, despótico capataz de su 
[pariente y señor, pronto se hizo impopular y odioso, 
íjno solamente entre los isleños, sino también entre sus 
i paisanos normandos y los ya numerosos castellanos 
I llegados últimamente para colonizar las tierras con-
j quistadas. 

¡' Parece ser que Maciot estaba casado y tenía dos 
I' hijas, mas ello no fue 'óbice para que mantuviese amo-
''res con una princesa lanzaroteña, la hermosa Teguise 
)de quien tuvo una hija que dejó dilatada descendencia. 

jv El nuevo obispo de la recién fundada diócesis ca-
[ nariense de San Marcial del Rubicón, fray Mendo de 
j, Viedma, ante los abusos y desmanes de Maciot, que 
I llegó en su soberbia al extremo de hacerse nombrar 
I caballero, terminó enviando graves acusaciones contra 
él a doña Catalina y don Fernando de Antequera, ma-

, dre y tío regentes del menor Juan II de Castilla, quie­
nes recabaron explicaciones al déspota normando. No 

.debieron de convencer las escusas argüidas, porque 
Maciot hubo de acudir, conducido por Pedro Barba 
de Campos, a Sanlúcar de Barrameda a deponer ante 
el Conde de Niebla que entendía el proceso. El señorío 
de las Canarias fue vendido allí ai propio Conde, que 

: pronto faciliíó auxilios para la continuación de la Con­
quista, dejando a Maciot como gobernador de las islas 

'en vías de colonización. 
(, 
c En el año 1430, don Enrique de Guzmán, Conde. 
i de Niebla, vendió sus derechos sobre las Canarias a 
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Guillen de Las Casas, siendo testigo de esta venta el 
gobernador Maciot. 

Pero el fin de los Bethencoures al mando de las 
islas poco había de tardar en llegar. Como Madot con­
tinuase con sus habituales desmanes y soberbios plan­
tes. Guillen de Las Casas invadió a mano armada Lan-
2arote y Fuerteventura, matando o aprisionando a los 
validos del francés y éste huyó precipitadamente a la 
Gomera, pasando después al Hierro y por último a 
Lisboa bajo el amparo de su poderoso amigo don En­
rique el Navegante, Infante de Portugal, a quien ter­
minó vendiendo ilegítimamente su supuesto señorío ¡ 
sobre Lanzarote, del que no disponía y cuya acción i 
causaría a Castilla grandes problemas andando el tiem­
po. Posteriormente residió Maciot, con parte de su fa­
milia, en Las Madeiras, despareciendo completamente 
su funesto poder de las islas Canarias. 

>h 



'm CANARIAS 

[I Guillen de Las Casas, tras algunas correrías por 
I liguas del archipiélago y entradas infructuosas en las 
;,\slas insumisas, murió en. Sevilla dejando dos hijos: 
;'iijuillsn_eJ[iigs_deXas Casas, casada ésta coij Fernán 
ir'eraza El Vicio, El varón cedió o permutó con la hem-
[ )ra sus derechos a las islas Canarias y poco tiempo 
j;lespués, Fernán Peraza acompañado de su joven hijo 
1; juillén Peraza de Las Casas, con tres navios bien abas-
[:[ecidos, soldados castellanos y naturales reclutados de 
i ¡as islas menores, se aprestó para continuar la con-
íjiuista que iniciaran reiteradamente sus predecesores 
;,;n el señorío. 

j 
i Empezó poiQa Gomer^ Hubo cronistas que es-
'jxibieron diciendo que Juan de Bethencourt había ya 
'fX)nquistado la isla de la Gomera, pero hoy en día se 
*; luda mucho de la veracidad de esta afirmación. Si así 
'í'uera, los gomeros lograran sacudirse todos los yugos 
'liue se les intentara poner en el pasado. De todas for­
minas, debido a las incursiones habidas en aquellos úl-
ifimos cuarenta años, pues parecía ser la isla preferida 
tile los piratas y esclavistas, la población de los cuatro 
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distritos de que se componía, era escasa. Y<(Feraán Peí-
raza, una vez ganada la sumisión definitiva a punta de 
lanza, se instaló en ella y continuó, y aún aumentó, tan 
inhumano comercio, mandando a centenares de nativos 
a los puertos de Sevilla y Valencia^ Construyó una to­
rre presidio que servía para almacén de esclavos y for­
taleza defensiva llegado el caso, pues los gomeros no 
aceptaron de buen grado al castellano, hostigados al-| 
gunos de los distritos por enviados del intrigante In-| 
fante de Portugal. i 

Pe la Gomera se dispuso Fernán Peraza a la con| 
quista de la fértil isla de La Palma, a la que atacó por! 
la parte de Tazacorte, una vez lista la armada expe-J 
didón. . I 

Por terrenos de Tihuya se desarrolló la sangrientaf 
pelea. Al frente de la caballería había puesto a su hijof 
Guillen y él dirigió a los infantes. Mas los benahoari-| 

a 

tas supieron defender la independencia de su patria** 
como en anteriores ocasiones y conocedores perfectos 
del fragoso terreno, rechazaron enérgicamente al in­
vasor, causándole muchos estragos. Entre las muertes 
allí habidas, no fue la menos llorada la del joven Pe-
raza. Unas endechas que han llegado hasta hoy cantan 
el romance: 
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«Llorad las damas, Tus campos sangran 
así Dios os vala: tristes volcanes, 
Guillen Peraza no vean placeres 
quedó en La Palma sino pesares, 
la flor marchita cubran tus flores 
de la su cara. los arenales. 
No eres Palma, Guillen Peraza, 
eres retama, Guillen Peraza, 
eres ciprés ¿dó está tu escudo? 
de triste fama; ¿Dó está tu lanza? 
eres desdicha. Todo lo acaba 
desdicha mala. la mala andanza». 

. Siguió Psma^ El Viejo con sus razzias asoladoras 
)or todo el archipiélago^ ^presando.x vendiendo a los 
nfelices nativos, tanto en los puertos peninsulares que 
le dedicaban al negocio, como a los barcos que cual 
iburones hambrientos infestaban las aguas de las Ca­
larías en aquellos calamitosos años. Principalmente la 
jiomera y el Hierro, que ya se estaban colonizando, 
[uedaron casi despobladas de aborígenes. 

Fue por el año 1448 cuando el intrigante Maciot 
'endiera al Infante portugués sus supuestos poderes y 
leñorío de Lanzarote. Don Enrique determinó enviar 
i la isla dos navios con gentes de armas, gobernador, 
Jcalde, escribano y recaudador que se instalaron allí 
K)r la fuerza y continuaron fomentando abiertamente 
a constante rebelión en la isla de la Gomera entre los 
;scasos nativos y los colonos que vinieron a repoblarla. 

Fernán Peraza acudió a Juan II quejándose á& 
os abusos portugueses. Y entre los soberanos de Cas-
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tilla y Portugal se entablaron polémicas que atiranta­
ron al máximo las relaciones de ambos reinos penin­
sulares. Durante varios años se discutió la soberank 
de las Canarias, hasta que una Bula papal de Meólas 
V indicó a Portugal, como zona de dominio, las costas 
occidentales de África hasta más allá del Trópico co­
nocido y a Castilla le confirmó el usufructo del Archi­
piélago Afortunado. Durante estas reyertas y revuelos 
políticos, en los cuales los portugueses fueron violen-i 
tamente expulsados de Lanzarote por isleos y colo-| 
nos, murió Fernán Peraza después de haber arrasado! 
literalmente las islas menores. Dejó como heredera a| 
su hija doña Inés Peraza de Las Casas, unida en ma-g 
trimonio al caballero sevillano don Diego García de| 
Herrera. I 

^ 



7IEQÜ-GAJÍGIA-DE HERRERA 

'< INÉS PERAZA. SEÑORES 

) ¿ LAS CANARIAS 

El matrimonio Herrera Peráza se tomó con deci-
ión la tarea de la conquista de las islas Canarias. Con 
;ran aparato de navios, gentes, armamento y artículos 
)ara la colonización posterior de los territorios sojuz-
:ados, se trasladó de Sevilla a Lanzarote, colonia re-
áén liberada de la opresión portuguesa. Y allí monta-
on su feudo permanente. 

Entre los años 1455 y 1477, Diego García de He-
•rera hizo varias incursiones con poca fortuna a las 
slas mayores aún independientes. -

En el año 1461 desembarcó el castellano cerca del 
ictual puerto de las Isletas, en Gran Canaria; mas, as-
utamente, no se presentó ofensivo a los nativos que 
5n gran número acudieron como en anteriores ocasio-
les, prestos a la defensa de la libertad de su país. Por 
nedio de intérpretes y ayudado del obispo don Diego 
^̂ ópez de Illescas, pidió^ establecer amistosas j cordiales 
'elaciones recíprocas. Y allí tomó el de Herrera pose-
';ión simbólica de la isla, «un miércoles, 14 de agosto». 
Poco después, en otro pacífico contacto con los caña­
dos, consiguieron los castellanos autorización y aún 
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ayuda para construir lo que andando el tiempo sería 
la célebre Torre de Gando. 

En el año 1464, acompañado una vez más del 
obispo López de Illescas, desembarcando cerca de qui­
nientos hombres de los tres navios en que viajaban, 
puso Diego García de Herrera su planta en Tenerife, 
por el lugar denominado El Bufadero, cercano a la 
actual Santa Cruz. Fueron los invasores recibidos con 
cierta hostilidad por los intrépidos guanches; mas tam­
bién allí hubo buenas razones y marrullerías a través 
de los intérpretes y se tomó posesión de la isla, refle­
jándose el hecho en el célebre Tratado del Bufadero. 

Fue en aquellas fechas cuando se pasó al bando 
cristiano el nativo conocido al bautizarse por Antón 
Guanchc. En el puerto de Añaza, contando con el con­
sentimiento del Mencey Serdeto, se alzó a poco una 
torre fortaleza que, como la de Gando, ejerció de ca­
beza de puente para las conquistas de los Herrera. 

Muerto Juan H, heredó el trono de Castilla Enri­
que ly, quien, débil de carácter y ante presiones lusi-' 
tanas fomentadas por su propia esposa, otorgó dere-' 
chos de conquista de las islas Canarias libres, a dos' 
caballeros de Lisboa que se apresuraron a su vez a! 
enviar al archipiélago una armada al mando de Diego' 
de Silva. 

El rey, reconvenido acerbamente por los Herrera! 
y nobles de la corte, rectificó su anterior y arbitrariai 
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concesión mas el portugués Silva, ya dado a la mar 
en dirección a la Gran Canaria, torció su rumbo, se 
armó en corso y atacó a Lanzarote y. Fuerteventura, de 

! cuyas islas fue decididamente rechazado. Volviendo a 
, su primñivo proyecto, se aproximó con su gente y na­
vios a la Gran Canaria y fondeó en Gando, adueñán-
dose por sorpresa de la fortaleza que gobernaba Pedro 
QümiHaT causaSdo'én ella grandes destrozos y apre­
sando a sus defensores. Desde allí, por el barranco que 

' atin lleva su nombre, llegó a Telde, en donde hizo ami-
- gos entre los canarios y construyó un oratorio cerca 
de Tara. 

') 
^ Diego de Silva, poderoso, pidió a Diego García 
• de Herrera rescate por los guardianes de la Torre de 
Gando pero terminó al cabo pactando con él, de quién 
fue yerno al casarse con su hija la hermosa doña Ma­
ría y tomar así «cuatro partes de doce en las rentas de 
las islas colonizadas». 

H 



NUESTRA SEÑORA 

DE CANDELARIA 

Allá por el año de gracia de 1390, poco más o rae-
nos, acaeció en Achinech un portentoso hecho. = 

Cierta mañana, unos pastores guanches conducían | 
su rebaño de cabras por una zona costera del Este de i 
la isla, en el término de Güimar, cuando de pronto se | 
les apareció una mujer con un niño en brazos y vestida S 
de largos y extraños ropajes, que en medio del camino | 
despedía una gran luminosidad espantando al ganado, t 
Aunque atemorizados, los pastores intentaron de aque- i 
Ha extraordinaria mujer que se retirase, mas nada con- I 
seguían; y cuando le pusieron amenazadores la mano S" 
encima, fueron misteriosamente heridos. Presas del pá- | 
nico abandonaron el rebaño y acudieron a relatar el -¿ 
portento al Mencey del término. Al oírles, se llegaron | 
al barranco guanches en gran número y como nadie se i 
atrevía a tocar a aquella resplandeciente mujer, hubie­
ron de hacerlo los mismos pastores que primeramente 
la encontraran, viéndose inmediatamente curados de 
sus heridas. Quisieron trasladar a la Señora a otro lu­
gar, pero antes de recorrer más de doscientos pasos, se 
tornó la imagen tan pesada que resultaba imposible 
moverla. A grandes voces pidieron los admirados 
guanches se dejase llevar a una cueva cercana y otra 
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vez se volvió ligera para el transporte. Fue entronizada 
sobre profusión de pieles blancas y adorada de todos 
los isleños. 

Muchos años más tarde, estando ya Diego García 
de Herrera en las islas, su hijo Sancho Herrera como 

! alcaide de la torre de Añaza, oyó hablar de la extraor­
dinaria imagen y solicitó verla, reconociendo en ella a 
la Virgen María con su Hijo. Pidió el castellano a los 

; guanches que se la cediesen, cosa que éstos rechazaron 
¡enérgicamente. Entonces, haciendo una vez más uso 
de la astucia, la robaron los conquistadores una noche 

¡y en Ugero navio la trasladaron a Lanzarote, ponién-
;dola en la iglesia de San Salvador, recientemente eri­
gida, para allí venerarla como era conveniente. Y otro 
portento se sumó entonces a los ya conocidos; todas las 
mañanas aparecía la sagrada imagen vuelta hacia la 
pared por más que la colocasen en su posición normal, 
de frente al pueblo orante. Entendiendo al fin los cris­
tianos que la Virgen estaba enojada con ellos, deddie-

1 ron devolverla a la isla de Tenerife, lo que prestamente 
hicieron. Y cuando ya el navio que la transportaba se 

: hallaba anclado frente a las playas de Güimar, Antón 
Guanche, que iba en la expedición, dijo a sus paisanos 
el motivo del viaje. Los guanches aseguraron que la 
;imagen nunca había salido de la cueva Avehon; pero 
cuando, para convencer a los castellanos, acudieron a 
lella, encontraron el altar vacío y prorrumpieron en 
; grandes lamentos. Ya nunca más volvió a salir en con­
tra de su voluntad la imagen de aquella Señora que los 
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guanches llamaron Chaxiraxi, que quería decir: La 
que carga al que tiene el mundo. 

Por la candela que la Virgen mostraba en una 
mano, así como por los extraordinarios goterones de 
cera que aparecían alrededor de la cueva en determi­
nadas épocas del año, se la llamó luego: Nuestra Se­
ñora de Candelaria, entronizándola como Patrona del 
archipiélago canario. 

•y 



CANARIOS PREHISPANICOS 

CELEBRES 

En Gran Canaria, la Tamaran de las Selvas Te­
nebrosas, hubo antes y en tiempos de la Conquista 
personajes famosos, de nombradía; y los ecos de sus 
hechos han llegado hasta nosotros a través de las pri­
meras crónicas. La dinastía de los Semidanes, reinante 
desde mediados del siglo XIV, había sido fundada con 
la unión de la sabia Atidamana y el valiente Guimi-
dafe — ĥermosa ella, jorobado él—, que reunieron bajo 
un cetro o magado real común a los distintos cantones 
en que anteriormente estuviera dividida la isla. De ellos 
hubo un hijo que fue Artemis Semidán. eljjfan Arte-
mis, aquel valiente caudillo muerto gloriosamente en 
la famosa batalla de Arguineguín., Descendiente suyo, 
entre otros, fuera Tagother Semidan que dividió la isla 
en dos reinos a su muerte, quedando como Guanar-
teme de Gáldar: Guanache Semidan y de Telde: Ben-
tagache o Ventagoo, cuyos cargos y nombres figuraron 
en el acta del pacífico hecho de la toma de posesión 
de la isla Canaria por Diego García de Herrera en el 
año 1461. Sucesora de Guanache fue la princesa Gua-
yarmina, bajo la regencia de su tío Tenesor Semidan. 
En Telde, habiendo muerto Bentagache, quedaron dos 
pequeños príncipes como herederos del trono: Tazar-
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tico y Mesequera. Tazartico, al decir de modernos in­
vestigadores, fue el luego llamado Bentejuí al riscarse, 
abrazado del Faycan Faya, cuando acabó la indepen­
dencia de siglos de la isla. Un adalid canario, el héroe 
Doramas, que había llegado a la cima de la populari­
dad, se nombró a sí mismo regente de Telde, entregan­
do a los pequeños herederos a su tío el Guanarteme de 
Gáldar. . 

Doramas, cuyo nornbre, «quiere decir narices, \ 
porque las tenía muy anchas», perteneciendo a la casta \ 
inferior de los trasquilados, había sido pastor en su in-! ¡ 
fancia, mas su bravura, inteligencia y decisión le lleva-, i 
ron a ser el caudillo de los canarios. En los altos del 
Moya tenía su vivienda y lo que hoy se llama Los' j 
Tiles, fue la famosa y encantadora selva que le dio co-' l 
bijo y donde reunió a la numerosa cuadrilla que man- j 
daba y que corría libremente toda la isla. Se dice de' ] 
este caudillo que sin ser alto, era musculoso y robusto; ] 
y para estar siempre preparado como guerrero se pa-í • 
saba horas y horas practicando con sus armas, abraza-;: 
do a grandes troncos o rocas forcejeando con ellos,, i 
ejercitando la ancestral lucha canaria, etc. Su manera', 
de hacer prosélitos entre sus paisanos era usando la 
franqueza y la valentía. | 

t 

Cuéntase que había en Gáldar un noble llamado* 
Bentaguayre que estaba celoso de la nombradía det 
héroe y un día lo acechó en un camino y lanzándole urt 
puñado de tierra a los ojos, lo atenazó con sus potentes? 
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brazos, arrojándolo al suelo e inmovilizándolo. Dora-
mas, ante aquel repentino ataque, solo pudo preguntar 
sofocado que quien así, a traición le vencía. Arrogante 
su contrario le exigió que intentase darse a conocer él 
primero. La contestación de Doramas fue que él era 
un trasquilado, que por méritos propios había llegado 
a ser capitán de los canarios, para así mejor defender 
la independencia de Tamaran; que reconocía el poder 
del enemigo que lo apresaba pero que lucharía con él 
cara a cara cuando quisiese. Esta franca respuesta 
ganó al celoso Guayre que, de allí en adelante, fue gran 
amigo de Doramas, poniendo su potente brazo al ser­
vicio de éste. 

Hubo en el término de Gáldar un isleño famoso, 
también noble, valiente y esforzado, gran luchador, que 

. se llamaba Guanaben. Tuvo en cierta ocasión dife­
rencias con otro bravo guerrero llamado Caj^fa, dies­
tro luchador asimismo. En una de las reuniones que los 
canarios solían celebrar, se desafiaron ambos pública-

I mente. Como al cabo de varias horas de lucha no había 
forma de que uno venciese al otro. Guanaben retó a 

• Caytafa a si haría lo que él mismo hacía; y se arrojó 
por un impresionante risco siendo inmediatamente imi-

. tado por su rival. 

' Otro isleño célebre fue Adargoma, cuyo nombre 
¡significaba espaldas de risco, aquel que en un desafío 
; de poder a poder venció a su contrario pero no lo con-
i' fesaba a quien le preguntase sobre el resultado de la 
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pelea pues era mucha su nobleza. Era tan forzudo que 
en una ocasión mató de una pedrada en el pecho al no 
menos poderoso y célebre Benhaor. También fue aquel 
personaje que cuando cayó herido y prisionero de los 
castellanos y trasladado a Castilla, causaba sensación 
en todas partes por sus prodigiosas fuerzas. Dícese que 
estando en Sevilla, un matón conocedor de la fama del 
canario, acudió a su presencia pretendiendo medirse „ 
con él. Adargoma accedió, siempre y cuando el matón | 
lograse impedirle que bebiese el jarro de vino que tenía. 1 
en la mano. Por más que el jaque forcejeó, no logró SU;| 
propósito y el isleño apuró el jarro hasta la última gota! 
tranquilamente, alejándose confuso y corrido su pre-| 
tendido contrincante. ,| 

j 

Maninidra, Guayre de Las Cuatro Puertas, de Tel-ji 
de, era otro de aquellos célebres canarios, quien de-| 
rrotó numerosas veces a los invasores de su patria.! 
destacando su triunfo sobre los castellanos en Gando.'l 
cuando la destrucción de la torre y su lucha heróica,| 
en la batalla del Guiniguada; quien una vez cristiana laí| 
, a 

isla, se alió a los conquistadores y bautizado como Pe:® 
dro Maninidra estuvo en la conquista de Tenerife bajo 
las órdenes de Fernando Guanarteme y Alonso Fer-i 
nández de Lugo, respondiéndole a éste en ocasión dq 
hallarse dispuestos a enfrentarse contra el aguerrido 
ejército guanche y cuando le preguntó porque tembla-
ba: Tiemblan las carnes ante el arrojo a donde vá a 
meterlas el corazón. Murió posteriormente en una de 
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lias entradas que los castellanos hicieron en las costas 
]de Berbería. 

Y otro famoso fue el héroe Tasarte, que tuvo en 
'danza a los conquistadores cuando le buscaban afano-
'sos por toda la isla en los últimos estertores de la in-
'dependencia de la misma. Y Bentagaya, aquél que 
'entró en el Real de Las Palmas diciendo querer ha­
cerse cristiano y que espió detenidamente los lugares 
*más fáciles de asalto en las murallas para noches des-
*pués penetrar disimuladamente en el Campamento ma-
t̂ando a varios hombres y caballos propiedad de Pedro 

'de Vera. 

Y otros muchos que se defendieron bravamente 
hasta la muerte, rechazando la persistente amenaza del 
ipueblo castellano. 

j En los tiempos de la conquista final eran Guayres 
^e Telde: Maninidra, Nenedra, Bentahey, Bentaguaya, 
(Guarynayda y Autindana; y de Gáldar: Adargoma, 
¡Tasarte, Doramas, Tarama, Dayfa y Caytafa. 

>h 



INFRUCTUOSOS INTENTOS 

DE CONQUISTA EN 

GRAN CANARIA Y TENERIFE 

Diego de Silva se quedó en el archipiélago cana-1 
rio después de haber firmado las paces con Diego Gar- j 
cía de Herrera mediante su matrimonio con la hija del 
éste, prestando apoyo de navios, hombres y arma-j 
mentó. g 

o. 

La escuadra luso-castellana acudió primeramente a'| 
Tenerife, a consolidar la precaria situación de Sancho | 
Herrera en la torre de Añaza, atacada por los molesto¿| 
guanches. Después, en tanto Diego de Herrera con elf 
almirante Sardinha hacía una entrada en Gran Canaria! 
por el Norte en el término de Agumastel sin mayores ¡ 
consecuencias, hallando, eso sí, algunos cadáveres de| 
mujeres y niños que prefirieron matarse antes que ser's 
apresados, pasando con hombres y naves a continua­
ción al Sur de la isla para intentar una vez más entrar 
por Gando, Diego de Silva, conocidos los proyectos de 
su suegro, desembarcó cerca de Gáldar. No encontró 
dificultades en su avance y el territorio le parecía deJ 
sierto, como deshabitado. Pero no era así, pues los ca-i 
narios le aguardaban emboscados y cuando tuvieron a 
los castellanos y portugueses en una especie de anfitea* 
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1 tro, les cerraron la salida prendiendo fuego a matojos 
]'secos previamente preparados. Los invasores, parape-
í tados. sin poder avanzar ni retroceder, pasaron grandes 
! apuros durante dos días y dos noches. Los canarios 
] pretendían exterminarlos por la sed y el hambre, sin 
\ trabar pelea directa, y así lo hubiesen conseguido si no 
i ocurriese que el Guanarteme de Gáldar, hombre de 
] bondadoso corazón, se compadeciese de ellos. Envió 
«intérprete con la embajada de que depusiesen los inva-
i'sores las armas y serían respetadas sus vidas y su li-
íbertad: naturalmente, Diego de Silva no creyó en tal 
i proposición. Pero las horas pasaban y la situación en 
" aquel mortal cerco se tomaba cada vez más crítica y 
angustiosa. Los canarios no cejaban en su permanente 
1 guardia y acecho alrededor de los sitiados. 
1-

Y el Guanarteme terminó bajando personalmente 
1 a parlamentar a través de María Tazirga, canaria, que 
i'por haber estado ya en Lanzarote, conocía el lenguaje 
(de los castellanos; reiteró su ofrecimiento en un intento 
1 más de evitar el derramamiento de sangre y para mejor 
: convencer a Diego de Silva y sus hombres de la buena 
I fé que lo animaba, se entregó a ellos como rehén. 

Una vez remediada en algo la triste situación de 
los exhaustos invasores, el mismo Guanarteme, con nu­
meroso séquito, los acompañó hasta la cresta de un alto 
farallón casi cortado a pico sobre el mar y desde donde 
se divisaban los navios anclados en la costa, a la eS' 
pectatíva. Castellanos y portugueses creyeron que ha-
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bían sido conducidos hasta allí para perecer artera­
mente riscados. Y furiosos aprestaron sus armas con 
intención de vender caras sus vidas. Fueron prestamen­
te sacados de su error y la nobleza canaria llegó al ex­
tremo de que el Guanarteme ofreciese su brazo a Silva, 
imitado por sus Guayres y guerreros que lo prestaron 
a los extranjeros, ayudándolos a descender, sin mayo­
res dificultades, por senderos de cabras, aquellos tre-| 
mendos riscos. I 

Al despedirse en la playa, Diego de Silva hizo en- \ 
trega de su espada dorada al buen Guanarteme y sel 
cambiaron variados presentes entre ambos bandos. Y{ 
el capitán portugués juró no volver a luchar contra un ] 
pueblo tan noble. Y cumplió su promesa y aún pudoj 
lograr el rescate del mismo Guanarteme o alguno de sus ' 
allegados, apresado en una redada realizada días más; 
tarde por Diego García de Herrera, en el Sur de la isla.' 

Pidiendo a su suegro lo que le correspondía de 
herencia, se trasladó con su esposa a Portugal, en don­
de, con el título de marqués de Portoalegre, ayudó, 
siempre que pudo, a los canarios que continuaban lle­
gando cautivos de las islas para ser vendidos como es­
clavos en los mercados peninsulares. 

Los canarios estaban molestos porque los caste-
llanos no cumplían lo pactado y desde la torre de 
Gando corrían la tierra, apropiándose de ganado y otros 
víveres, raptando en cierta ocasión a varias isleñas no­
bles que no quisieron devolver. Al mando de Manini-
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dra, atacaron unos cuantos naturales la fortaleza y sa­
lieron huyendo cuando los castellanos repelieron el 
ataque y los persiguieron alegremente por vaguadas y 
barrancos, en donde esperaba emboscada la mayoría 
canaria. Muertos los incautos atacantes, se vistieron con 
sus ropajes algunos canarios y regresaron corriendo a 
la torre cuyas puertas se abrieron confiadamente, en­
trando así la gente de Maninidra en pleno, haciendo 
prisionera a la guarnición. 

^ 



ISLAS REALENGAS 

E ISLAS DE SEÑORÍO 

En Tenerife, los castellanos, al igual que en la 
Gran Canaria, tomaban mucho ganado y otros pro- . 
ductos del país; ante lo cual Serdeto, Mencey de I 
Anaga, solicitó reiteradamente la entrega de los la- | 
drones, tal como en los pactos llevados a cabo se es- I 
tipulaba; pero Sancho Herrera no accedía a ello. En I 
cambio, unos guanches que hicieron cierto delito fueron | 
ahorcados de inmediato por los habitantes de la torre | 
de Añaza. Y los guanches, ante esta arbitrariedad, se j 
levantaron en armas y arrasaron la torre. Y mal lo hu-1 
hieran pasado los conquistadores si no se acogiesen a | 
la seguridad del navio que reposaba anclado en aguas | 
de la bahía y en el que, pesarosos, se trasladaron a Lan-1 
zarote a relatar a su señor lo ocurrido. | 

3 

En Lanzarote el desasosiego entre los colonos, los i 
indígenas y la tropa iba en aumento porque los He-** 
rrera-Peraza acumulaban impuestos y efectuaban cons­
tantes levas para continuar una conquista que se les 
estaba haciendo honerosa. Hubo quejas a la Corte de 
Castilla, en donde ya reinaba Isabel, casada con Fer­
nando de Aragón. Los Reyes Católicos comprendieron 
que había llegado la hora de la intervención directa de 
la Corona en los destinos del archipiélago canario. 
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El pesquisidor de la Corte, Esteban Pérez de Ca-
bitos estableció en Sevilla un tribunal para estudiar las 
medidas oportunas, siguiendo órdenes de los soberanos. 
Y de los resultados de la famosa Información se con­
cretó la idea de Isabel I de comprar para la Corona 
los derechos de conquista de las tres islas mayores, to­
davía insumisas. 

El día 15 de octubre de 1477, Diego García de 
Herrera, a cambio de cierta cantidad de dinero, hizo 
cesión a los reyes de sus derechos sobre Gran Canaria, 
Tenerife y La Palma. Lanzarote, Fuerteventura, la 
Gomera y el Hierro quedaron como territorios feuda­
tarios, en cuyo estado persistirían por muchos años, 
durante siglos de olvido y abandono. Las tres islas de 
mayor relieve fueron a partir de dicha fecha, islas 
Realengas. 

^ 



EL REAL DE LAS PALMAS Y 
BATALLA DEL GUINIGUADA 

Con muy buen criterio político, los Reyes Cató-
licos, que ya andaban en la tarea de sentar las bases 
para el futuro Imperio Hispánico, decidieron dar un i 
impulso definitivo a la conquista de las islas Canarias 
que se estaba prolongando demasiado. Aportando po­
tencial humano y material abundante y efectivo, con 
las concesiones precisas concedidas mediante Real Cé- ; 
dula de 13 de mayo de 1478, la magna empresa se puso i 
en marcha. 

El 24 de junio del mismo año^amanecía en el na­
tural Puerto de las Isletas la expedición organizada,! 
al mando de la que venían, en lo espiritual: el .deán • 
del Rubicón don Juan Bermúdez y en lo material: el 
"general Juan Rejói^Sin oposición por parte de los ca-; 
If^riosi, después de oír misa en improvisada capilla, eri­
gida en el lugar en que más tarde se levantaría la iglesia i 
de Nuestra Señora de La Luz, la tropa castellana 
avanzó por el dilatado litoral en dirección al Sur pen­
sando en hacer campamento por tierras de Gando, que 
ya algunos de los expedicionarios conocían por haber 
estado en la isla con Diego García de Herrera. 

Al llegar a la desembocadura del Guiniguada, algo 
obligó a detenerse a la expedición. Según cuentan varios 
historiadores, fue una mujer cubierta de pieles la que. 
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hablando castellano, se apareció para prevenir de una 
emboscada preparada más al Sur por los isleños; y 
aconsejó hacer la acampada allí en dc«ide se encontra­
ban, a orillas de aquel riachuelo. Después de hablar así, 
desapareció tan repentinamente como se presentara, te­
niéndola Juan Rejón por Santa Ana. su celestial abo­
gada y patrona. Otros cronistas hablan de un anciano 
pescador nativo apresado por los soldados castellanos, 
que fue el que dio el aviso de la emboscada y sugirió 
el punto idóneo en donde levantar el campamento. 
,Cosa que hizo Juan Rejón alrededor de los pendones 
de Castilla. 

El sitio, un altozano recubierto de profusa vege-
,tación entre la que descollaban palmeras esbeltas, re-
jgado por las aguas del Guiniguada y con el mar, buen 
aliado, a las espaldas, pareció a todos el ideaL|)ara hacer 
fortificación perdurablerEiTuna cáévá. abandonada eri­
gieron provisional capilla en honor de Santa Ana; y a 
todo el recinto denominaron Real de Las Palmas, 
siendo así la fundación de la actual ciudad grancanaria. 

No tardó el general castellano en establecer con­
tactos con los canarios, a quienes envió un mensajero 
conminándolos a la rendición y entrega sumisa, pues 
de lo contrario tenía la intención de arrasar poblados, 
talar y quemar bosques y matar o esclavizar a todos 
los habitantes de la isla. Los canarios, al frente de los 
cuales estaba el adalid JPoramas, enviaron espartana 
contestación diciendo que al siguiente día darían la 
respuesta debida. Y la respuesta a la osadía del ccm-
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quistador fue un numeroso ejército, la casi totalidad 
de las fuerzas isleñas que procedentes del Norte, del 
Oeste y del Sur, convergieron enfrente del Real, en los 
llanos del hoy barrio de Santo Domingo. 

Guayres famosos como Adargoma, Autindana, 
Bentaguaya y Maninidra secundaban a Doranias en la 
ordenación de la batalla que inmediatamente dio co­
mienzo, puesto que Rejón y sus tropas ya estaban 
alerta. 

Los caballos, aquellos animales espantosos com­
pletamente desconocidos por los canarios, causaron 
gran desconcierto y temor, pero estos sentimientos fue­
ron pronto dominados por la bravura proverbial de los 
habitantes de Tamaran. Durante largas horas de sol, 
polvo y gritería se luchó con brío, enturbiándose abun­
dantemente las aguas del Guiniguada y las pardas lo­
mas con la sangre derramada. Mas el empuje y supre­
macía numérica canaria iban poco a poco cediendo y 
disminuyendo ante el armamento y destreza en su ma­
nejo de las tropas castellanas, avezadas en estas peleas 
a campo descubierto. Y pese al coraje de los guerreros, 
al valor derrochado y a las rabiosas acometidas y sal­
vajes alaridos de Doramas, los canarios se fueron re­
tirando, más desordenadamente al observar como caían 
algunos de sus dirigentes, entre ellos el hercúleo 
Adargoma. 

Y Ja^ batalla deL Guiniguada, la primera derrota 
notable isleña, quedó ganada por los castellanos, jpre-

jagio funesto de que la libertad secular de la isla lle­
gaba a su fin. 
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PEDRO DE ALGABA, MAS 
BATALLAS Y DESAVENENCIAS 
EN EL REAL 

^ Hubo en los meses siguientes sangrientas escara­
muzas con suerte varia, pues si bien los intrépidos na­
tivos derrotaban en hábiles emboscadas a las tropas 
castellanas, las constantes batidas de éstos, dadas por 
diversas zonas de la Gran Canaria, menguaban los 
efectivos isleños. Como a causa de la guerra no se 
sembraba) ni se pescaba libremente, escaseaba la comida 
y los rebaños tenían que ser confinados en las zonas 
más altas de las montañas, para evitar que se apode­
rasen de ellos los invasores.^ 

Al mismo tiempo, entre los castellanos las cosas 
no marchaban como fuera de desear/El deán Bermú-
dez intrigaba contra Juan Rejón que era muy popular 
entre la tropa. Y a tanto llegaron aquellas maniobras 
de mutuo recelo, de quejas y amenazas que, sabedores 
de todo ello, los Reyes Católicos enviaron a Pedro de 
Algaba a sustituir al general Rejón y éste fue devuelto 
preso a Sevilla a deponer de las acusaciones que se le 
hacían. 

Pero el gobernador Pedro de Algaba, en lugar de 
hacer desaparecer las desavenencias surgidas, las au­
mentaba con su equivocada política favoritista; y el 
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descontento general entre los habitantes del Real era 
cada vez mayor. 

Para entretener a la tropa, se organizaron algunas 
expediciones a las aún inexpugnables montañas y se 
desarrollaron batallas en diversos puntos de la isla, 
tales como la de Moya, en la que mal lo hubiesen pa­
sado los castellanos, ya rodeados completamente en un 
barranco, si las voces de aliento de un bravo soldado, 
Lope Hernández Guerra, no hiciesen prender el fuego 
del amor propio y el del empuje de la raza hispana, en 
aquellos hombres que, reaccionando, infligieron una 
gran derrota al enemigo. 

Otra también famosa fue la batalla de Tirajana. 
Con Pedro de Algaba, o por aquellas fechas, llegó a 
las islas c¡ capitán Pedro Hernández Cabrón, quién 
comandó pronto una expedición por el Sur de Gran 
Canaria en demanda de aprovisionamientos que ya es­
caseaban en el Real de Las Palmas. Costeando con dos 
navios cargados de soldados, llegaron a una playa 
entre Gando y Arinaga y tras echar las anclas, la tropa 
desembarcó sin hallar oposición. Fue sorprendido y 
cuatreado un pequeño rebaño de cabras; y saqueado 
por completo un poblado precipitadamente abando­
nado a la temerosa vista de la invasión. 

El capitán Pedro Hernández no conocía la isla y 
menospreciaba a sus intrépidos defensores. Dio orden 
de avanzar hacia una gran caldera, la de Las Tirajanas, 
que se ofrecía fértil y tentadora en su inexpugnable zo-
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na montañosa. Uno de los canarios, ya bautizado y 
convertido en aliado e intérprete de los castellanos, le 
hizo ver el peligro que corrían en adentrarse por aque­
llos fragosos terrenos, propicios a las clásicas embos­
cadas de sus paisanos. El capitán se negó a dar la orden 
de retroceso, afirmando que él no podía temer enfren­
tarse a salvajes desnudos. Mas le valiera no haber juz­
gado tan a la ligera a aquellos salvajes desnudos por­
que, efectivamente, en las primeras estribaciones de 
las montañas, una numerosa partida de nativos, al man­
do del Faycan Faya y del Guayre Armide lacocon, se 
lanzó sobre la arriesgada tropa invasora y en el poco 
tiempo que duró la cruenta refriega perecieron más de 
veinte castellanos, cerca de un centenar hubo de re­
tirarse descalabrado y en desbandada y unos ochenta 
fueron hechos prisioneros, no sin que antes Pedro Her­
nández recibiera en plena boca tan tremenda y certera 
pedrada que se le quebraron varios dientes y muelas. 
Este capitán regresó a Sevilla en el primer navio que 
hizo la travesía, «fastidiado y sin dientes; renegando de 
la Conquista y de los salvajes desnudos». 

Mal lo hubiesen pasado los ochenta prisioneros 
de no mediar especiales circunstancias. Llevando ya-
cautivos muchos días, debido a la escasez de alimentos 
imperante, se pensó en deshacerse de ellos. Doramas, 
como jefe de los canarios, propuso el ajusticiarlos, cor­
tándoles las cabezas para mandarlas como escarmiento 
al Real de Las Palmas; pero Armide lacocon, Guayre 
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de Tirajana, se opuso, secundado por su madre que era 
una anciana harimaguada muy tenida en estima por el 
pueblo. Y pese a la oposición de Doramas, los ochenta 
hombres fueron liberados y acompañados hasta cerca 
del Campamento. 

Parece ser que en todo este suceso hubo intrigas 
que el historiador Viera y Clavijo en su Historia de 
Canarias nos descubre: «El guayre Aimedeyacoan se § 
compadecía de aquellos cristianos, porque él mismo lo f 
era. Es singular la historia de su bautismo. Al tiempo I 
que Diego de Herrera enviaba sus armadores a Cana- | 
ria con el designio de ejecutar entradas y correrías, | 
consiguieron éstos sorprender sobre la costa, en el pa- | 
raje que llaman los Bañaderos, tres isleñas jóvenes y | 
hermosas que se bañaban en las orillas del mar, como f 
lo tenían por costumbre. Una de éstas, moza de 18 | 
años, era hija de Aimedeyacoan y sobrina del Guanar- | 
teme de Gáldar. Llamábase Tenesoya Vidina y fue | 
bien recibida en Lanzarote de la señora doña Inés, i 
Maciot Perdomo, de la casa de Bethencourt, se casó | 
con ella luego que se bautizó y tomó el nombre de doiía | 
Luisa. Pero como el Guanarteme, su tío, hacía las más « 
vivas instancias por recuperarla, ofreciendo por medio 
de Pedro Chemida 113 cautivos cristianos por su res­
cate, se creyó conveniente restituirla a su paíria, bien 
instruida de lo que debía ejecutar. Apenas se concluyó 
ese canje y aportó a Gáldar doña Luisa de Bethencourt, 
acompañada de su criada Tazirga, se conoció que 
no era la misma Tenesoya que había salido de Cana­
ria. Lo primero que hizo fue instruir a su padre en la 
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religión y bautizarle. Lo segundo, huirse a favor de la 
noche de su casa, asistida de sus antiguas confidentes, 
encaminarse con ellas a las playas y embarcarse en una 
carabela, en que la había esperado su marido». 

Esta fue pues la causa de que madre e hijo, po­
niéndose previamente de acuerdo, abogaran y consi­
guieran la libertad de los ochenta prisioneros castellanos 
que iban a ser inmolados. 

Juan Rejón, una vez aclarada su situación ante la 
Corte, volvió a Gran Canaria dispuesto a proseguir al 
frente de la conquista de la isla y a castigar a los in­
trigantes que trataban de hundirlo. .Llegó sigilosamente 
una noche al Puerto de las Isletas en donde le aguar­
daban prevenidos algunos de sus seguidores, entre los 
que se contaba su pariente Jaimez de Sotomayor. Con 
su tropa y aUados rodeó la ermita de Santa Ana y, se 
dice que en la misma, cuando se estaba oficiando ma­
drugadora misa, apresó al gobernador Pedro de Algaba 
quien, tras un acelerado y rigurosísimo proceso, fue 
ahorcado, en la plaza, a la vista de toda la guarnición, 
como escarmiento; y se desterró a don Juan Bermúdez 
a su deanato del Rubicón, en Lanzarote. 

^ 
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LLEGADA DE PEDRO DE VERA 
Y MUERTE DE DORAMAS 

Mas aquellas muestras de severa justicia fueron 
sonadas y sus lamentos llegaron a oídos de los Reyes 
Católicos, quienes, para dar nuevo impulso a la estan­
cada conquista, nombraron como general de la misma 
a Pedro de Vera. Este, con los amplios poderes otor­
gados, envió una vez más, prisionero, a Juan Rejón a 
Castilla, pese a la oposición y disgusto de la tropa 
acantonada en el Real. 

Pedro de Vera operó desde un principio rigurosa­
mente con los descontentos y no dudó en engañar reite­
radamente a los canarios aliados, remitiéndolos como 
esclavos a Sevilla en cierta ocasión. Fue siempre juz­
gado muy duramente por los historiadores, pero en su 
descargo debe contarse que hizo cuanto pudo por la 
conquista de Gran Canaria, rematándola con éxito. 

Después de una dolorosa derrota en Bañaderos, 
Pedro de Vera, con un buen contingente de tropas de 
a pié y a caballo, avanzó por Tamaraceite y Tenoya, 
en dirección a Arucas por donde, según repetidos avi­
sos recibidos, andaba el caudillo Doramas reunido 
con lo más florido del ejército isleño. 

En los campos aruquenses, frente a frente los dos 
ejércitos, Doramas retó en singular combate al más va-
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líente de los castellanos, proponiendo que del bando 
que fuese aquel que venciera, sería la batalla. Juan de 
Hoces se enfrentó, a caballo, con el jefe indígena y mu­
rió con el corazón atravesado por certera amodaga. 
Consumado aquel acto, la pelea se generalizó. Pedro 
de Vera buscó ansioso a Doramas pensando en darle 
muerte, cortarle la cabeza y llevarla para colgarla como 
trofeo y escarmiento en lo alto de las almenas del Real. 

Doramas, entre los suyos, luchaba bravamente 
como era su estilo y un reguero de muerte anunciaba 
su avance. Pero eran muchos castellanos a atacarlo y 
alguien logró darle una lanzada en una de su poderosas 
piernas, momento que aprovechó Pedro de Vera para 
traspasarle con la pica el noble pecho. Cayó el coloso 
canario profiriendo el gran grito de que no era Vera 
quien lo mataba sino el traidor que le atacó por la es­
palda. 

Abatido Doramas, los canarios cesaron en la pe­
lea y muchos abandonaron el campo dando alaridos; 
otros depusieron las armas para, llorando, acompañar 
en sus últimos momentos a su caudillo. 

En unas improvisadas parihuelas fue transportado 
Doramas con dirección al Real de Las Palmas; pero 
su vida se extinguía y con suspiros agónicos pidió agua. 
Agua que se le suministró al mismo tiempo que era 
bautizado, siendo su padrino el mismo Vera, impre­
sionado por la forma en que se había decidido la ba­
talla a favor de Castilla. 
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En la cuesta de Arucas con el nombre de la pa­
tria, a la que se había entregado totalmente, en los 
labios, murió Doramas. Y allí mismo fue enterrado, 
rodeada su tumba por un muro de piedras y colocada 
encima una rústica cruz. 

La batalla de Arucas fue uno de los más demo­
ledores golpes, sobre todo en lo moral, asestado a la 
libertad secular de los habitantes de Gran Canaria. 
Aquel día, logrando la victoria, las armas castellanas 
dejaron sentadas las bases de su supremacía. 

^ -



PRISIÓN Y BAUTISMO 
DEL GUANARTEME 
TENESOR SEMIDAN 

Después del triunfo de Arucas, Pedro de Vera, re­
corriendo la costa del Norte de la isla, decidió edificar 
una torre por Agaete que sirviese de fortaleza estable 
para la guarnición de aquellas zonas. Puso al frente de 
ella a Alonso Fernández de Lugo, notable capitán an­
daluz, de ascendencia gallega. 

Hubo a continuación destacadas batallas contra los 
canarios, tales como la desarrollada en Tirajana, de 
donde salieron malparadas las huestes castellanas, aun­
que llevando consigo una buena punta de ganado. 

Entre tanto, Juan Rejón logró en Castilla norma­
lizar su situación, quedando libre de todas las acusa­
ciones que se le habían hecho y asimismo obtuvo au­
torización real para conquistar la isla de La Palma. 

De retomo al archipiélago, intentó desembarcar 
en Gran Canaria mas le disuadieron de tal idea. 

En la Gomera, aún siendo enemigo acérrimo de 
los Herrera Peraza, bajó a tierra y murió de un lanzazo 
a manos de esbirros del Señor de la isla, Hernán Pe-
raza el Joven. Aquella muerte fue sonada y los Reyes 
de Castilla decidieron castigar al responsable, obligán­
dole a casarse con la hermosa Beatriz de Bobadilla, se-
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ñora de armas tomar según la tradición y no grata a i 
los reales alcázares. También Hernán Peraza hubo de 
indemnizar a la viuda e hijos de Rejón y se vio obligado 
a acudir con gente armada en ayuda de Pedro de Vera 
para la conquista de la Gran Canaria, pasando así con 
un contingente de gomeros a engrosar las tropas cas­
tellanas como compañero de Fernández de Lugo. 

Estos dos capitanes comandaron las partidas que 
primeramente mataron a varios canarios e hicieron 
presa de ganados por los altos de Artenara y luego, 
habiendo recibido una confidencia, acudieron a Gáldar 
y allí tomaron como prisionero, sin hallar oposición, 
al Guanarteme regente Tenesor Semidan, así como a 
algunos nobles canarios y sus hijos y mujeres; y al 
Guayre de Telde, Maninidra. 

Tenesor Semidan y Maninidra fueron de inme­
diato enviados a Castilla. Los Reyes acogieron muy' 
bien a aquellos notables isleños, reteniéndolos algún 
tiempo con ellos y bautizándolos, siendo padrinos de 
Tenesor que desde entonces se llamó Femando .Gua­
narteme y fue aliado fiel de los castellanos. 

Con el capitán Miguel de Mujica, que en sus tie­
rras vascas acababa de hacer una buena recluta de 
hombres, así como con tres compañías andaluzas de la 
recién fundada Santa Hermandad, regresó a la Gran 
Canaria Femando Guanarteme, dispuesto a ayudar a 
Pedro de Vera en sus propósitos de dominar la isla. 
Los Reyes de Castilla le concedieron como feudo su 
natal ubérrimo valle de Guayedra. 
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BATALLAS DE BENTAYGA. CENDRO. 
FATAGA Y TASARTE 

A pesar de su juventud, el príncipe Tazartico hijo 
del último Guanarteme de Telde, faltando Tenesor Se-
tnidan de la isla, fue proclamado como soberano de los 
canarios, bajo la guía del indómito Guayre Tasarte. A 
y y a sus antiguos subditos se dirigió en cierta ocasión 
Fernando Guanarteme en Gáldar, en un intento de con­
vencerlos de que el poderío castellano era mucho, e 
inútil la resistencia a los designios de los Reyes Cató­
licos. No tuvo éxito alh' la oratoria del converso^ por­
gue sus independientes paisanos solo le contestaron 
fjue volviese con ellos, que todavía Tamaran existía,... 
que la viese sobre los roques que los rodeaban. 

Fue famoso el cerco a la fortaleza natural del Ben-
layga, en donde los canarios dieron muestras de un 
heroísmo sin límites y los atacantes hubieron de reti­
rarse al fin, derrotados. En cambio, en la batalla de 
Cendro, desarrollada por tierras de Telde, las fuerzas 
indíg^ias sufrieron grandes pérdidas. 

Los canarios comprendían pesarosos que el po­
derío del invasor era cada vez más .enrollador y que, tai 
:ual les vaticinaba en todo momento oportuno Fer-
oíando Guanarteme, la independencia de la isla se tam­
baleaba alarmantemente. Terminaron los naturales 
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abandonando las costas, los fértiles valles y barrancos 
de las medianías que habían sido sus posesiones de si­
glos y se refugiaron en los altos de las montañas, lu­
gares prácticamente inaccesibles. 

En las escabrosas zonas de Tamadaba, unas mu­
jeres se despeñaron, al igual que años atrás lo hicieran 
otras por tierras de Agumastel, buscando la muerte 
antes que caer en manos de los castellanos. El lugar i 
siniestro se conoció a píirtir de entonces oomo el f 
Risco de las mujeres. | 

i 
Reuniendo numerosos efectivos, Pedro de Vera se I 

adentró hasta Fataga y allí cobró numeroso ganado y | 
provisiones de grano y frutas, desalojando la zona de | 
canarios. | 

Luego, sabiendo a los indomables nativos fortifi-í I 
cados en los riscos de Tasarte, con dos navios cargados f 
de gente rodeó la isla por el Sur hasta la desemboca- | 
dura del barranco del mismo nombre, en las cercanías ¿ 
de Mogán; y con la numerosa tropa atacó aquellos i 
agrestes fuertes. La defensa canaria fu© épica y por i 
arriesgarse demasiado los conquistadores, entre aludes 
de piedras enormes y troncos de palmeras y otros ár­
boles, muchos perecieron, entre ellos el valeroso ca­
pitán Miguel de Mujica. De nada valieron en aquella 
ocasión las llamadas a la sumisión del emocionado 
ex-guanarteme Tenesor. Derrotados, los castellanos re­
trocedieron a las naves que los habían transportado y 
fueron a dar al Puerto de Sardina de Gáldar, llegando 
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hasta el pie de picuda, sagrada montaña, la corte de 
los Guanartemes. Allí se dio cristiana sepultura a los 
numerosos muertos y se bendijo un terreno donde pos-

i teriormente erigir una iglesia bajo la advocación de 
í Santiago Matamoros. 

>h 



EL FIN DE LA CONQUISTA DE 

LA GRAN CANARIA 

/Ya iba para tres años que Pedro de Vera arribara 
a la Gran Canaria dispuesto a llevar a cabo su defini­
tiva conquista'̂  Y creyó llegado el momento de hacer 
la decisiva tentativa. 

Tenía a sus órdenes más de un millar de buenos 
soldados bien pertrechados, unos ciento cincuenta ca­
ballos, navios y provisiones en abundancia. 

El 8 de abril de 1483, según especificaron algimos 
cronista*, salió Pedro de Vera del Real al frente de sus 
hombres, con el ánimo decidido a todo. En Ansite, 
punto geográfico ampliamente discutido por historia­
dores y comentaristas, que algunos sitúan «entre Gál-
dar y Tirajana» y otros, «por las partes de Tirajana», 
se encontraba reunida la mayoría del pueblo canario 
aún sin sojuzgar; unos seiscientos hombres y mil qui­
nientas mujeres y niños, según los mismos cronistas. 
El de Vera, acompañado del obispo don Juan 4Íe Frías, 
llegado recientemente de su diócesis lanzaroteña, al 
frente de la nutrida tropa, llegó a la fragosa comarca, 
rodeando ja. los isleños. 

Tazartico, que se disponía a casarse con su prima 
Guayarmina de Gáldar, aconsejado por el Faycán de 
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Telde dirigía la resistencia desesperada de aquellos úl­
timos canarios independientes. 

, <̂  Femando Guanarteme conmovió a sus antiguos 
• subditos y logró por fin el gran consuelo de conven­
cerlos de la inutilidad de sus esfuerzos. Los canarios 
decidieron, después de largas deliberaciones, entregarse^ 

, en bloque a la liberalidad de Castilla, libres y no opri-
' midos.\Tazartico^luego llamado Benthejuí {El que se 
, risco) fy el Faycán Paya, ante aquella decisión colectiva 
] de no seguir la resistencia por más tiempo, fundiéndose 
j en un abrazo se tiraron de los más altos riscos^ con el 
, ritual grito de jAtis Tirma! en los labios. Con la muerte 
j del joven héroe y pasada ya Guayarmina a las filas 
I castellanas, la última tentativa de reunir bajo un cetro 
, a la diezmada nación indígena se esfumaba. 

' {E\ día 29 de abril de 1483 tuvo lugar^ se-
' gún los cronistas, la entrega oficial (áeX pueblo ca­
nario a la jnagnanimidad de Castilla^ Hubo algunas 

I partidas que no se entregaron, viviendo en continua 
I rebeldía por los más recónditos rincpnes de la isla, pero 
I sin ofrecer ya pelea abierta o importante. 
I 
j Frente al Real de Las Palmas, por los llanos ocu­
pados hoy con el Ayuntamiento y Santo Domingo, rea­
lizóse la ceremonia de entregar a Pedro de Vera a la 

' última soberana rebelde, la joven princesa Mesequera 
) de Telde, ante canarios y castellanos reunidos y mien-
I tras Alonso Jaimez de Sotomayor ondeaba el pendón 
'de la Conquista al grito de ¡Canaria, Canaria, Cañar 
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lia por los muy nobles reyes Isabel de Castilla y Fer­
nando de Aragón! 

Tal día, Gran Canaria pasaba a ser una de las 
joyas más refulgentes de la Corona de Castilla. 

^ 



¡INSURRECCIONES EN 
\LA GOMERA 

(^Después de muchos años de continuas peleas, tanto 
;en las entradas que se hacían por la cercana costa de 
I Berbería, en donde se_ edifica una torre de defensa y 
¡fortaleza llamada el Castillo de Santa Cruz de Mar Pe-
! quena, como contra otros conquistadores y aún sus 
I propios deudos, murió Diego García de Herrera en 
'Lanzarote el año 1485^ 

! Las islas de señorío quedaron divididas entre dos 
de los hijos del conquistador sevillano. Lanzarote y 
¡Fuerteventura con los islotes Alegranza, Graciosa, Lo-
'bos y Santa Clara, bajo la regencia de la viuda doña 
'Inés y la soberanía de Sancho Herrera; y la Gomera y 
el Hierro en el recién creado mayorazgo al frente del 
I que se puso a Hernán Peraza. 

Los gomeros no aceptaban con agrado a su nuevo 
dueño, ellos que durante muchos años estuvieran sub-
.vencionados por los intrigantes mandatarios del Prín­
cipe de Portugal. El esposo de doña Beatriz de Boba-
dilla abusó en la cobranza de impuestos con derechos 
I del más marcado feudalismo. Los isleños gomeros se 
(Sublevaron al fin y se alzaron en armas, sitiando en la 
(torre a los castellanos. Pudo acudir en su defensa Pedro 
I de Vera desde la Gran Canaria y sofocó prestamente 
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la revuelta con ejemplares castigos, el más pequeño de 
los cuales no fue el hacer gran cantidad de cautivos 
para venderlos como esclavos. 

Mas cuando el General volvió a su isla, los go­
meros continuaron en su alzamiento y aprovechando 
que su impuesto señor visitaba a la bella indígena 
Iballa, de la que se dice estaba enamorado, lo mataron. 

Clamó doña Beatriz y tomó Pedro de Vera que 
aún extremó la cantidad y magnitud de su castigo, de­
jando a la Gomera cuiegada en sangre y dando órdenes 
de matar o deportar a los gomeros que vivían en el 
Real de Las Palmas. Fue tanto su rigor, el descontento 
creado por su parcialidad y marcado favoritismo a la 
hora de repartir las tierras en Gran Canaria, llegando 
a insolentarse con el obispo cuando aquél lo reprendió, 
que las quejas llegaron al trono de Castilla. Pedro de 
Vera fue depuesto de su mando en la isla y pasó a pe­
lear, bravamente, eso sí, en la guerra contra el moro 
de Granada. Le sustituyó como Gobernador, Francisco 
Maldonado, quien, en asociación con Pedro Fernández 
de Saavedra, personaje importante en Fuerteventura y 
con dos navios cargados de tropa armada desembar­
caron en Tenerife, por Añaza, pero fueron firmemente 
rechazados por los guanches. 

La viuda doña Beatriz de Bobadilla, cuya belleza 
corría parejas con su audacia, hizo prisionero en cierta 
ocasión a Fernando de Vera, hijo del conquistador, el 
cual huyendo de la corte de donde estaba proscrito por 
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íelito de escribir acervas críticas de sus reyes, buscara 
refugio en la Gomera. La castellana lo llevó prisionero 
1 Castilla intentando cobrar así la recompensa que se 
ofrecía por su captura. Mas al detenerse en la Madeira, 
los portugueses le arrebataron la presa y hubo de vol­
verse a su feudo gomero con las manos vacías. 

>h 



EL PASO DE CRISTÓBAL COLON 
POR LAS CANARIAS 

En los primeros días del mes de agosto de 1492, j 
tres pequeñas embarcaciones surcaban las aguas del, 
archipiélago canaqo. ,1 

vi 

Eran la nao Santa María y las carabelas La Niña'S 
y La Pinta, con las que Cristóbal Colón el genial na- ij 
vegante, iba a abrir nuevas rutas para Castilla a través i 
del ignoto océano Atlántico. I 

La Pinta traía, roto el gobernalle del timón y una f 
grieta mal reparada en el viejo casco, por lo cualj 
aquella exigua flotilla de audaces argonautas hubo de | 
variar el rumbo un tanto y hacer alto en el viaje. La,f 
carabela averiada fue reparada en Gran Canaria y, así ¡| 
mismo, se cambió la vela latina de La Niña por unaif 
redonda, más maniobrera. El timón se hizo con made-'i 
ras de los bosques canarios, aportación inicial de las i 
islas a la empresa. Colón estuvo en la Gomera del 12 
al 24 de agosto, volviendo a partir, ya completa la ex-, 
pedición, desde Gran Canaria el 1 de septiembre, pa-, 
sando aquella misma noche muy cerca de la isla Teñe-, 
rife, de cuyo pico Teide vieron todos brotar grandes, 
llamas que les causaron espanto y admiración. Haciendo 
nuevamente escala en la Gomera y después de proveerse 
de carne, agua y leña, partieron. Colón y los suyos, el: 
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¿ía 6 de septiembre rumbo a lo desconocido; conside­
rándose tal fecha y punto como los verdaderamente a 
pontar para dar principio aquel viaje por el Mar Tene-
i)roso, perdiendo de vista el dfe 9 a la isla del Hierro. 

Una vez en el descubierto Nuevo Mundo, Colón, 
jue anteriormente había navegado por las aguas de 
as Canarias, haciendo también entradas en las islas in­
sumisas de Tenerife y La Palma, estableció compara-
áones entre los canarios y aquellos indios que por pri-
nera vez veían, así como de los territorios que des-
;ubrían. 

Al segundo viaje realizado en 1493, Colón desem­
barcó en Gran Canaria y la Gomera, llevándose de 
imbas islas algunos nativos, semillas, plantas y aní­
llales.. 

En el tercer viaje tocó por la Gomera y el Hierro. 
Y durante el cuarto y último tomó tierra en Gran 
Canaria. 

Las islas del archipiélago Afortunado, desde aque­
tas repetidas visitas de Cristóbal Colón, fueron con-
inuo trampolín o punto de partida para todas las por-
lentosas hazañas y descubrimientos llevados a cabo en 
iguas y tierras de más allá del Atlántico. 

^ N 



LA CONQUISTA j 

DE LA r.ALMA i 

¡I 
Muerto Juan Reión cuando iba a iniciar la con, 

qui. ta de la isla de La Palma, el andaluz Alonso Fer. 
nándcz de Lugo, que alcanzara grandes y buenas posq: 
siones por la zona de Agaeíe en la Gran Canaria, soj 
liciió y octuvo de los Reyes Católicos licencia para Ii¡ 
conquista denniíiva de las dos islas canarias aún inde_ 
pendientes. j 

I 
Vendió todos s;::; bienes y, con ayudas económica, 

conseguidas en Sevilla, eqaipó dos navios con gente rcj 
cluiada para tal fin, víveres, armas y artillería. En IEJ 
islas ya colonizadas se le unieron, para la aventura ;J 
azares de aquella tentativa, adem^ás de oíros castellgj 
nos, canarios lamosos cor'o r.ianinidra y Autindana \ 
al fren;e de tales milicias Fernando Guanarteme, el d̂  
Guayedra. ,' 

CSe decidió atacar primeramente a La Palma. Y e' 
día 29 de septierübre de 1492yanc'ó Fernández de Lugí' 
.'US barcos e¡i la baliía de Tazacorte, desembarcando ;l 
la gente y aleando en aquellas tierras una ermita baj* 
la advocación de San Miguel. í 

¡ 
4,La isla esíaba dividida en doce bandos o cantonesi 
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;cada uno gobernado por un jefe o notable palmero) Los 
[bandos eran: Aridane que comprendía el término de 
ÍTazacorte, Tihuya, Guchevey, Ahenguareme situado por 
ila punta del actual Fuencalicnte, Tigalaíe la comarca 
Ide Mazo y La Breña, Tedote en donde se estableció 
lluego la capital de la isla, Tenagua, Adehayamen, Ta-
garagre. Galgüen, Hiscaguam y Eceró que compren­
día los terrenos de la Caldera de Taburiente. 

Mayantigo, jefe del cantón de Aridane, aceptó 
prestamente las capitulaciones que habían sido prepa­
radas para la isla palmera y cuyos apartados principa­
les eran: Paz permanente entre los castellanos y los 
nativos; reconocimiento de los jefes de tribu como sub­
ditos de los Reyes de Castilla al igual que los de­
más isleños, conservando aquéllos su dignidad de go­
bernadores; obligación de bautizarse en la fé católica 
y reconocimiento de los palmeros como castellanos con 
los mismos derechos y obligaciones que cualquier otro 
lervidor de la Corona. 

(^ Años atrás, una ex-cautiva isleña que estuviera en 
Gran Canaria, fue bautizada con el nombre de Fran-
pisca Palmera y, a su vuelta a La Palma, negoció con 
varios de los jefes de los cantones una visita colectiva 
il gobernador Maldonado en el Real de Las Palmas;} 
lili, según refieren algunos cronistas, se bautizaron 
iquellos isleños y entablaron conversaciones prelimina-
"es para la posible entrega de la isla a Castilla^ 
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Así fue que Mayantigo de Aridane, Echedey díi 
Tihuya, Tamanca de Guehevey y Echentive y Azucuahíl 
de Alienguareme se entregaron pacíficamente con su: 
pueblos a Alonso Fernández de Lugo. i 

En la zona Este de la isla, más atacada por los hd' 
rreños y gomeros en razzias para conseguir cautivos 3I 
ganados, los nativos ofrecieron resistencia a las tropaí 
castellanas, pero terminaron capitulando al igual qué| 
los cantones del Norte y Oeste de la isla. Y a finale!-¡ 
de aquel mismo año solo el territorio abrupto de leí 
Caldera de Taburiente quedaba sin entregarse, en in!| 
dómito gesto. -i 

ü 
i o 
* o, 

^ ¡ 
I5 



[ALGUNOS PALMEROS CELEBRES 

^EN ÉPOCAS DE LA CONQUISTA 
I' 

; Entre los palmeros famosos del tiempo de la con-
fluista de la isla, se contaba Mayantigo, cuyo nombre 
quería decir Pedazo de cielo, debido a su buen carácter 
y nobleza de actos. También le llamaban de sobrenom-
jbre Aganeye, Brazo cortado, pues era manco. En 
cierta ocasión en que, como comunmente solía suceder, 
luchaba Mayantigo con su gente contra el señor de 
ijAhenguareme y los suyos, le atravesaron de una lan-
•^da el brazo inquierdo y como la enorme herida hacía 
que el daño se extendiese, el mismo Mayantigo, con 
prestancia de ánimo, se tronchó el brazo por el codo. 

j ¿ Tanausu era el hombre más famoso de la isla y a 
íl acudían con alianzas los demás señores de cantones, 
pues generalmente peleaban entre sí. Hubo grandes lu­
chas entre el señor de Eceró y su poderoso tío Atogma-
^ona que era el dueño de Hiscaguan y Tijarafe, la zona 
•más extensa y poblada de la isla.*' 

' A Atogmatona le secundaban varios bandos y los 
Dtros restantes a Tanausu, hallándose así muchas veces 
toda Benahoare en guerra, una parte frente a otra y 
sucediéndose descalabros y muertes; hasta que se con­
siguieron perdurables paces, mediante el casamiento de 

— 124 — 



una hija del viejo Atomatona con Mayantigo, aliado 
y amigo de Tanausu. I 

Otro palmero, también manco, pero éste de nacii 
miento, fue renombrado por sus hercúleas fuerzas: e; 
jefe Echentive, el cual en cierta entrada que los pirata; 
herreños hicieron, a pesar de su manquedad, luchó tan 
bravamente para librarse de los numerosos enemigos 
que por sorpresa le atacaran, que logró verse libre esi i 
capando a avisar a sus paisanos de la invasión. Fue er: f 
aquella ocasión cuando uno de los atacantes, llamadí| 
Jacomar, quiso apoderarse de una hermosa isleña, mas | 
aquélla, con gran ánimo, luchó tan bien que su acosa ^ 
dor hubo de acuchillarla repetidamente para huir de si i 
furia. Posteriormente, en una de aquellas treguas qu« | 
para comerciar establecían de cuando en cuando lo;| 
herreños y gomeros ya colonizados, con los palmeros! i 
Jacomar contaba su pasada aventura a Garehaguaí| 
señor del territorio de Tigalate, sin suponer que aqud| 
oyente era hermano de la infortunada víctima del irli 
vasor pirata y comerciante. Garehagua, rugiendo, n< i 
bien acabó Jacomar de contar su hazaña, se lanzó so| 
bre él y le atravesó el corazón con un cuerno de cabra/* 
cobrando así venganza por la muerte de su hermana 

^ 



TLA COMARCA DE ECERO 

' F SU INDÓMITO JEFE, 

^•:EL PRINCIPE TANAUSU 

• El cantón o término de Eceró, cuyo nombre, en 
:lenguaje benahoarita significaba Lugar fuerte, era el 

£ás inexpugnable de la isla, pues estaba contenido en 
imponente Caldera de Taburiente y solo dos pasos, 

"i cada cual más difícil, daban acceso a su fértil interior: 
pl desfiladero de Adamacansis y el río Axerjo que re-
TOrría un profundo y fragoso barranco. 

i i^Tanausu, el más renombrado príncipe palmero en 
aquella hora decisiva para la independencia de la isla, 
\Mi atrincheró en sus posesiones, negando, rotundo, aca-
jfamienío o tratos con las invasoras huestes castellanas. 

I En la primavera del año de gracia de 1493, Alonso 
Fernández de Lugo aprestó a su gente para tomar la 
irreductible Caldera. 
•I 

^ El paso del Axerjo era prácticamente insalvable 
Sara los castellanos, que solo conocían de él lo rugiente 
V rápido de sus frías aguas; y el desfiladero de Ada-
ínacansis estaba perfectamente guarnecido por los hom­
bres de Tanausu, de tal forma que resultaba también 
imposible salvarlo. 
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Los indígenas ya aliados de Lugo fueron s t e m ^ 
eficaces colaboradores pasando a él, a sus oficialfc( 
a la mayoría de la tropa a hombros sobre las aguas de 
Axerjo, en inverosímiles piruetas, venciendo así, poi 
fin, aquel obstáculo de la entrada al fortificado paraje 

Entonces Tanausu, conociendo la traición de su) 
paisanos, ordenó a las mujeres, los ancianos y los niño; 
que subiesen a unas cuevas de la zona más alta de h 
isla para mejor protejcrse mientras los hombres lucha' 
ban por su libertad. En aquellas alturas, los grande.' 
fríos nocturnos mataron a la expedición de refugiado; 
en pleno y desde entonces se llamó aquel alto Aisoura 
gan, que quería decir: El lugar en donde se helarot 
las gentes. 

A pesar de haber forzado el paso del Axerjo, lo; 
aguerridos hombres de Tanausu acosaban de tal forms 
y desde todos los puntos imaginables a los invasore 
que, Lugo, viendo mermada su gente, hubo de retroce 
der fuera de tan mortal comarca. 

Entonces decidió el castellano obrar por la vía d( 
la negociación amparada en la astucia. Entre los intér 
pretes había uno, ya bautizado, pariente de Tanausu 
a él envió Alonso Fernández de Lugo para que conven 
ciese a su familiar de lo inútil de su resistencia, conmi 
nándole a capitular como habían hecho Iqsjg^os jde lo 
demás territorios ya conquistados y pai^^^dmfiMis 
tiendo en los puntos del tratado a efaofijír ijue hatia 
ban de libertad y usufructo del ten||(§oi^Iicitand< 

— 127— \ S V ^y. 



Carlos Platero Fernández 

tan solo del caudillo isleño, el bautismo y el acata­
miento a la soberanía de los Reyes Católicos. 

La contestación de Tanausu, que veía acongojado 
como su gente iba cayendo al empuje del poderío de 
los invasores, fue tajante y honrosa. Se avenía por fin 
1 las negociaciones, siempre que aquéllas se realizasen 
a campo abierto y fuera de su independiente territorio. 

Lugo accedió, retirando a su gente de Eceró, mas, 
por la noche, en astuta previsión, emboscó un cuerpo 
ie infantes en el boscoso paraje que había de atravesar 
;1 jefe palmero y sus hombres para llegar a los llanos 
de Aridane, en donde se acampaba. 

^Tanausu confió en el pregonado honor del con-
quisíador y ahogando en su pecho la amargura de la 
derrota, descendió de Eceró al frente del total de sus 
iZi mermadas fuer2as\Su amigo y consejero Ugranfir 
recelaba alguna artimaña y así intentó hacerlo saber 
il príncipe. Y no era infundadas sus sospechas, pues el 
:uerpo isleño fue repentinamente atacado por todas 
partes, acudiendo Lugo con el resto de la tropa a la 
refriega y pereciendo en poco tiempo muchos de los se­
guidores de Tanausu, cayendo los demás heridos o pri-
doneros, entre los cuales se contaba el encolerizado 
léroe. 

{jFemández de Lugo no practicó con aquel pundo-
loroso caudillo isleño los puntos que prometía de sus 
:apitulaciones y tratadosJLo tomó como prisionero y 
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cargado de cadenas lo envió a Castilla como prueb; 
fehaciente de la definitiva conquista de la isla. 

(Y Tanausu, abrumado, lleno de pena y melan 
eolia por el ocaso de su raza y libertad de siglos d 
Benahoaré, se dejó morir voluntariamente durante e 
viaje a la CorteNcon aquella ritual frase de resignado) 
y fatalismo en los labios: ¡Vacaguaré! 

/ i 
' Con estos sucesos se terminó de conquistar la isl; i 

de La Palma el día 3 de mayo de 1493? La corona caí | 
lellana ya tenía engarzada otra refulgente joya. | 

>h 



LA INSUMISA TENERIFE 

' ¿ICo'^ cerca de treinta navios, mil quinientos hom­
bres y doscientos caballos, todos bien pertrechados, 
legó Alonso Fernández de Lugo a Tenerife en los pa­
neros días del mes de mayo de 1 4 9 ^ 

I En un lugar cercano al Bufadero del célebre tra­
bado y a las ruinas del fuerte de Añaza, el conquista­
dor clavó en el pedregoso suelo una gran cruz, como 
íímbolo de nueva y definitiva toma de posesión de la 
sla. Allí se alzaría años más tarde, en el seno de acoge-
lora bahía, la ciudad de Santa Cruz. 

fha. isla que los guanches, sus habitantes, denomi-
iiaban Achinech, había estado en el pasado gobernada 
bor un solo Mencey, el Gran Tinerfe, según afirmó 
ilgún cronista, quien al morir dejó dividido el reino en 
aueve distritos que eran los de Abona, Adeje, Daute, 
Icod, Tacoronte, Tegueste, Anaga, Güimar y Taoro. 
Y aún había una especie de submenceyato: el de la 
Punta del Hidalgo Pobre, regido por Zebensuí, descen­
diente bastardo del Gran Tinerfe^ 

Cuando la llegada de Fernández de Lugo, los 
guanches del término de Anaga intentaron impedir el 
lesembarco pero fueron rechazados. Femando Gua-
larteme, el de la Gran Canaria, eficaz aliado e intér-
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prete del conquistador, pactó negociaciones con e 
Mencey de allí, quién impresionado ante el poderío os 
tentado por los recién llegados, prometió, si no alianza 
mantenerse al menos al margen de lo que aquéllos hi 
ciesen en la isla. Promesa que más tarde no pud< 
cumplir. 

Se iniciaron incursiones hacia el interior d 
la fértil isla por Agüere (hoy La Laguna) y Té 
gueste, apresando algunos ganados y alertando todavíi 
más a los nativos. 

Ya establecido campamento fijo y fortificado, Feí 
nández de Lugo se adentró, con casi todo su poderos 
ejército, hasta el centro de la isla. Y en los llanos exij 
tentes entre La Laguna y Tacoronte, divisó a las fuei 
zas armadas guanches que acudían con el Quebeí Ber 
como al frente para saber a que atenerse respecto a 1 
invasión. 

Los dos ejércitos no se atacaron al enfrentarse; s 
contemplaron mutuamente con suspicacia mientras ii 
térpretes de Lugo dialogaban con Bencomo y su ft 
moso hermano Tinguaro, proponiendo aquéllos el pact 
ya habitual en las islas. 

Bencomo dio como respuesta a aquellas propos 
dones que: En lo de formalizar amistades estaban d 
acuerdo; en cuanto a bautizarse, no podían hacerlo e 
tanto desconociesen la religión que se les ofrecía; y e 
relación a acatamientos a la Corona de Castilla, elle 
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inunca aceptarían a otros hombres u organismos que 
líos gobernasen. 

A pesar de esta negativa, los dos ejércitos retro-
bedieron sin atacarse; el uno a la Orotava y el otro a 
'Santa Cruz. 
I "« ÎLOS guanches realizaron a continuación reuniones 
y consejos, buscando el formar una alianza o confede­
ración entre todos los Menceyatos en que estaba divi­
dida Achinech; mas no pudo llegarse a un acuerdo ge­
neral y Daute, Icod, Abona y Adeje rechazaron aque-
'tla unión por temor a que Bencomo de Taoro, ya pode­
roso jefe, se alzase con toda la isla^proclamándose so­
berano de ella. Tegueste, Tacoronte, Anaga y la Punta 
^el Hidalgo Pobre juntaron sus hombres a los de Taoro, 
dispuestos a rechazar cualquier intento de invasión por 
•parte de los extranjeros. 

Güimar, tal vez influenciado por la estancia en su 
término de la milagrera Virgen de Candelaria, se alió 
â Fernández de Lugo desde un primer momento, fa-

•iilitándole reiteradamente abundantes productos del 
país. 

>h 



UNA BATALLA MEMORABLE • 
CON DESTACADO \ 
TRIUNFO GUANCHE '• 

Alonso Fernández de Lugo poco avan2aba en su!; 
intentos de dominar a la irreductible Achinech. Seguí; 
varios cronistas comunicaron, durante algunos mese:| 
no consiguió el ejército castellano más que realizar al 
gunas cuatrerías de ganado, apoderándose también di 
forraje para el mismo y afirmando la alizmza estable^ 
cida con la gente de Güimar. 

^ En la primavera del año 1495, después de un crudo 
invierno, las tropas castellanas se adentraron hasta Lí 
Laguna y vegas de Aguere^stableciendo allí un nueví 
campamento. j)r Alonso Fernández de Lugo y sus ca; 
pitanes decidieron atacar a los, aparentemente, confia 
dos guanches en los terrenos de Taoro, atravesand<: 
para ello y sin apenas ser molestados. Los Rodeos ̂  
Tacoronte, en dirección al incomparable valle de Arau. 
túpala que era La Orotava. 

En Los Rodeos, guerreros de Tegueste y Anagaj 
dejaron pasar a los invasores sin incordiarlos para, pos 
teriormente, cerrarles el paso. > 

Cuando la columna de hombres armados arreabí 
una buena punta de ganado apresado, teitíendo ya a 
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la vista el deseado valle presidido por la impresionante 
bole del nevado pico Teide, fue atacada repentina­
mente por una ingente cantidad de isleños que estaban 
perfectamente precavidos, emboscados. 
' Tinguaro, seguido de más de seiscientos hombres, 
deslizándose por montes, bosques y riscos, corriera a 
apostarse sobre el barranco de Acentejo. Cada árbol, 
bada roca y cada cueva escondía a uno o varios guan-
bhes que aguardaban órdenes para atacar a aquellos 
^\ic avanzaban confiados, capturando el ganado dejado 
bomo cebo. 
I 

I Fernández de Lugo parecía recelar algo, no obs­
tante, de tan idflica soledad y así lo exteriorizó a sus 
papitanes, decidiendo regresar a los cuarteles con lo 
^presado una vez terminasen de recorrer aquel angosto 
paso que daba al valle dejando para otra ocasión el 
proyecto de atravesar de parte a parte la picuda isla. 

En aquel momento hicieron acto de presencia los 
canches, gritando, silbando y saltando enfurecidos 
>obre la desprevenida tropa. 

La pelea fue sangrienta y las bajas castellanas in-
nediatas y numerosas en aquella hora de desconcierto. 
Y dio comienzo prontamente la desesperada huida de 
juienes no caían bajo la ira desatada de los isleños, 
"emández de Lugo y algunos de sus capitanes anima-
jan a gritos a la tropa, lanzando denuestos y mal-
liciones. E incluso blasfemias dijo uno de ellos, lo cual 
pagó con la iimiediata muerte. El mismo General fue 
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herido de una pedrada en la cara y salvó la vida mer­
ced a un cambio de capa realizado momentos antes de 
la refriega; y mal lo hubiese pasado allí si no le auxi­
liasen gentes nativas, de las aliadas de Güimar. 'Mu­
chos castellanos perecieron en aquella premeditada en. 
cerrona de Acentejo^y los que no cayeron heridos c; 
prisioneros huyeron como pudieron, a la desbandada 
por los montes de La Esperanza, Tacoronte y La La 
guna hasta hallarse a cubierto en el campamento di 
Santa Cruz. ' 

I 

^Bencomo, que dirigiera desde lejos la batalla, Uegí 
con más de tres mil hombres de refresco dando fin rá 
pidamente a la sangrienta operación guerrera que y¡ 
duraba varias horas.) 

La matanza entre los castellanos fue enorme, i 
pesar de los rasgos de valor desplegados por alguno^ 
puñados de hombres, como aquellos que, defendiéndost 
bravamente, se alojaron en una cueva, en donde hu 
biesen perecido a no ser que Bencomo, admirado dt 
su audacia, les prometió respetar su vida si deponíai 
las armas, cosa que hicieron al fin, siendo después d 
la pelea, conducidos con escolta hasta las murallas di 
Santa Cruz. Otros grupos de castellanos y canarios a 
salvaron llegando a la costa y encaramándose a una' 
aisladas rocas, de donde fueron rescatados tras mucha' 
horas de frío, hambre y sed, por un navio que acudió 
sabedor de su triste situación. 

Otros castellanos fueron ajusticiados a pesar dt 
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itiaberse subido a un alto roque desde donde con las 
iballestas causaban mortandad a sus enemigos, quienes, 
lio pudiendo desalojarlos de otra forma de su "Segura 
¡posición, escarbaron la base del risco hasta derribarlo. 

i' C^UJÓ^BO aquel aciago día en_TenMÍ£e~jQjásjde 
.'luinientos castellanos y unos trescientos indígenas de 
:-a Gran Canaria, constituyendo el mayor desastre su-
•̂ rido por las tropas de Castilla en la ya prolongada 
'conquista de las islas.) 

>h 



LA BATALLA DE LA LAGUNA 

La gente de Güimar, haciendo honor a la alianza 
pactada, socorrió con provisiones a los descalabrados 
castellanos que se refugiaran en el campamento de 
Santa Cruz. 

El Mencey de Anaga, por el contrario, habiendo i 
roto la promesa hecha a Fernández de Lugo cuando 
aquél desembarcara en la isla, después de hostigar la: 
retirada de las tropas derrotadas, las atacó en su propio : 
recinto defensivo, mas sus hombres fueron rechazados \ 
y él mismo cayó muerto en un tiltimo vigoroso esfuer' 
zo de los sitiados. 

Fernández de Lugo, derrotado momentáneamente 
decidió, después de algunas deliberaciones, abandonar; 
Tenerife mas no así su conquista. Fue su idea acudií' 
a Gran Canaria a reponerse de los auxilios necesarioí 
y volver mejor prevenido a la conquista definitiva. 

Así, el 8 de junio de 1495 llegaron al Puerto df 
las Isletas los navios castellanos en franca derrota. 

Durante los meses que siguieron, Alonso Fernán 
dez de Lugo se movió activamente recabando ayudas 
tanto de la Corona como de quienes anteriormente U 
socorrieran comercialmente y aún con nuevos socio; 
entre los que se contó al duque de Medina Sidonia 
biznieto de aquel pretérito Conde de Niebla que habíí 
sido por algún tiempo Señor de Las Canarias. 
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!( Logró el general andaluz reunir una flota con-
lisiderable, entre las naves que ya poseía y las aporta-
idas en Gran Qmaria. así como más armas, hombres y 
Ijcaballos; y en los primeros días de noviembre del mis-
'!mo año surgió con todo ello ante las arrasadas mura-
';llas del campamento de Santa Cruz. 
/ Casi de inmediato, conocedor ya de la isla y sus 
'abitantes, encaminó Fernández de Lugo sus fuerzas 
^hacia el deseado valle de Arautupala, dispuesto a no 
rdejarse sorprender esta vez. 

'El Mencey Bencomo agrupó rápidamente a la 
ijgente de los ocho cantones que por fin se aliaran y con 
t̂an importante ejército acampó en las vegas de Aguere> 
enviando espías a reconocer las fuerzas del enemigo. 
Uno de los cuales, al ser sorprendido, confesó la posi-

• ción del ejército isleño y sus efectivos. 
I El General, dejando a Femando Guanarteme y 
•las tropas auxiliares canarias como reserva en el cam-
'pamento, ascendió La Cuesta con su gente durante la 
•¿noche y al amanecer del día 13 de noviembre estaba 
';n La Laguna, por terrenos en donde posteriormente 
I se alzó una ermita bajo la advocación de San Cristóbal. 

. rLos dos ejércitos se enfrentaron con ganas de pelea 
y la batalla fue cruenta, prolongada; manteniéndose 
incierto su resultado hasta que la llegada de las tropas 
:;anarias decidió el triunfo para Castilla^ 

Un famoso guanche, separándose del grueso de 
:ias fuerzas isleñas, con un buen contingente de ague-
;:rridos hombres, se propuso acudir a atacar por sor-
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presa la retaguardia castellana y aún las torres de Aña-
za y Santa Cruz, pero como la noche se les echase en­
cima, retomó hacia Agüere, encontrándose a un grupo 
de enemigos que, magullados y sangrantes, regresaban 
a su campamento. El guanche, convencido de que aqué-' 
lio eran los restos del destrozado ejército invasor, se 
abalanzó sobre ellos y, a poco, en la creciente oscuridad,' 
consiguió reducir al grupo, atarlo de pies y manos y. 
encerrarlo en unas cuevas cercanas, abandonándolo con¡ 
reducida guardia. En los altos próximos a La Laguna,! 
incrédulo, el jefe guanche advirtió la derrota de Ben-s 
como y, enfurecido, atacó con los suyos la retaguardia! 
de las tropas triunfadoras, siendo rechazado. | 

Los castellanos heridos y reducidos a prisión enf 
las cuevas fueron überados por compañeros que losjl 
hallaron en tan crítica situación. | 

En esta célebre batalla de La Laguna, se dijo quef 
perecieron más de mil setecientos guanches contra unos! 
cincuenta hombres del ejército invasor. El mismo¡ 
Alonso Fernández de Lugo, al comentarlo, afirmaba! 
que jamás había visto a sus tropas pelear con tanto va-s 
lor ni había hallado en los isleños superior y feroz re­
sistencia. 

Se recuperaron banderas y armas caídas en podeí 
del enemigo, en la descalabradura de Acentejo, y fué 
en general tan grande el revés sufrido por los guanches 
que aquel día pereció entre tantos el héroe Tinguarc 
y cayeron malheridos Bencomo de Taoro y el Mencey 
de Tacoionte. 
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BENCOMO Y TINGUARO 
y LA MUERTE DE 
hSTE HÉROE 
1.1 

¡•J 

^ Entre los mt̂ chos héroes .gjjanches que al tiempo 
%e la conquista recorrían la isla asombrando a sus ba­
stantes con bazañas y diplomacias, destacaron los ber-
|Wnos Bencomo y Tinguaro^descendientés directos de 
•iquel famoso y mítico Tinerfe, dueño de toda Acbi-
• iiech y fundador de la dinastía reinante. 
1̂ \ El uno por su poderío y astucia y el otro por su 
[audacia y valor) ban pasado a la posteridad a través 
l̂e crónicas y leyendas. 

l' ^Bencomo fue el caudillo indiscutible de la resis-
|:enda que opuso la isla a ser conquistada por Femán-
•Üez de Lugo y sus arma&) 
;l El fue quién, en sagaz visión política, procuró 
ll-eiteradamente tener reunidos pn confederación a la 
•̂nayoría de los distritos en que se dividía Tenerife. 

,' Así mismo, en nombre de la nación tinerfeña, re-
jOhazó las propuestas de pactos y capitulaciones que 
;|íiacía el General castellano y quién le declaró guerra 
ibierta al conocer sus intenciones de dominio y po­
sesión. 

El Quebeí Bencomo dirigió a las tropas isleñas 
::bn la victoria de Acentejo y también a las que se reti-
;:i 
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raron ampliamente derrotadas en La Laguna. Tras este 
señalada batalla, con la pesadumbre de tantas muertes 
entre las que se contaba la de su hermano Tinguaro 
Bencomo, en unas parihuelas de herido, hubo de aban 
donar Taoro puc;; la inviolabilidad del hermoso valk 
de Arautupala peligraba; y acompañado de los Men 
ccyes de Anaga, Tegueste, el descalabrado de Taco, 
ronte y el bastardo Zebensui, con el resto de su diez 
mado ejército, ascendió a los altos de Tigaiga. 

El famoso Achimenccy Tinguaro, a quien alguno; 
historiadores dieron también el nombre de Chimedía 
fue un héroe entre los liéroes guanches, cantado pos' 
teriormcníe por poetas, merced asimismo a sus amore; 
con la hermosa Guaxára, heredera de Beneharo, Men 
cey de Anaga. Al haber perdido temporalmente si 
suegro cl juicio, Tinguaro ocupó su puesto con el be 
neplácito de los isleños que veían en él a un genuíní 
representante de la raza. 

Tinguaro fue el adalid vencedor de Acentejo, pues 
su coraje, valentía y dotes de estratega coadyuvaror 
en aquella atroz mtiíanza de castellanos atrapado; 
en el fatídico barranco, por él precisamente elegido. 

Relátase una anécdota acaecida en aquella oca 
sión, que refleja algo su singular forma de ser. Cuandc 
Bencomo llegó con las tropas de refresco a Acentejo 
encontró a su liermano reposando a la sombra de co 
pudo3 árboles en un aUozano cercano, mientras los do¡ 
bandos peleaban fieram.ente en las escabrosidades de 
accidentado terreno. Ei Mencey de Taoro reconvino a 
Achimenccy por aquéllo, mas él le respondió pronta 
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i|.Tiente que, una vez ejercido su oficio de dirigente y 
î oravo capitán venciendo a sus enemigos, misión era de 
(fus soldados ejercer de carniceros rematando a los 
ipaídos y recogiendo los frutos de la victoria que les 
!| pabia proporcionado. 

;: £,Tinguaro pereció en la batalla de La Laguna, en 
^ donde, como siempre, demostrara su arrojo. Pero 
'fcuando, malherido) subía por las faldas de un monte 
•Üefendiéndose como podía de unos cuantos castellanos 
l'que a caballo lo acosaban, herido reiteradamente con 
•una pica, ya moribundo, desfallecido, terminó claman-
•|do piedad: ¡Chucar guayoc archimencey reste Ben-
rhom sanee vcmder relac nazet zahañe!, que quería 
¡decir: ¡No des muerte al hidalgo, que es hermano del 

'.}rey Bencomo y se te rinde como cautivo!... No se aten-
'idió a su postrera súplica y fue rematado a^hmzjo^ 
quedando muy desfigurado, tañtoTqü'é'^séTe llegó a 

;|Confundir con su hermano el Mencey de Taoro. 

I Se le cortó la cabeza y después de pasearla clavada 
jien el extremo de una pica ante los soldados triunfan-
'ites, fue llevada a las llanuras de Guamazara por Taco-
•ironte y posteriormente ante el mismo malherido Ben­
como que, con harto dolor, solo pudo decir que envi-

i,idiaba al héroe por haber muerto defendiendo la inde-
ipendencia de la patria. 

Aquella cercenada cabeza, una vez mirlada, fue 
;: tenida en mucho por los guanches y venerada larga-
jmente en la cueva real en que descansaban, para la 
^eternidad, los restos de los príncipes de Taoro.' 
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ROMANCE DE UNA PRINCESA GUANCHE 
Y UN CAPITÁN CASTELLANO 

Dácil era una hermosa doncella, hija del más po 
deroso Mencey de Tenerife, el Quebeí Bencomo. 

Un adivino, el famoso Guañaneme, le había he 
cho en cierta ocasión un vaticinio; que su virginal co 
Tcizón quedaría prendido de amor por un extranjerc 
llegado en el futuro, de más allá del mar que les ro 
deaba, en uno de aquellos blancos pájaros, leve navio 
visitantes ocasionales de las costas tinerfeñas. 

Dácil solía acudir a los altos de Guazamara y a k 
fértil vega de Agüere, recreándose en el encanto qu< 
emanaba de aquella paradisíaca selva que rodeaba es 
condida, fresca y límpida laguna. En una de tales ex 
cursiones, alcanzó a divisar un numeroso grupo d( 
blancas lonas que llegaba por el mar, procedentes d( 
donde salía el sol. Y su corazón latió más aprisa presa 
giando turbadores acontecimientos. 

Días después, en medio de la fronda que rodeabí 
fuente de cantarínas aguas en Agüere, a solas con su¡ 
sueños, fue descubierta por el apuesto capitán casta 
llano Gonzalo del Castillo que, por orden de su jef< 
Fernández de Lugo, efectuaba un reconocimiento d< 
aquellos lugares. Verse frente a frente los dos jóvenei 
y enamorarse mutuamente, todo fue uno. Pero estabar 
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;n bandos opuestos y sin poder llegar a exteriorizar, 
mnque fuese en diferente lenguaje, sus recién nacidos 
ientimientos, hubieron de separarse. 

Durante muchos días y muchas noches iba a evo­
car la joven guanche, entre contenidos suspiros, aquel 
ugaz encuentro en la fuente de La Laguna. Y el capi-
én castellano tampoco lograría olvidar a aquella en-
:antadora indígena que lo cautivó, nada más contem­
plarla entre la floresta. 

González del Castillo cayó herido en la trágica 
belea de Acentejo y cuando recobró el conocimiento, 
"revolcado entre el polvo y su propia sangre, se vio tan 
sólo rodeado de cadáveres. Apoyándose en la rota as­
ta de una lanza, sin saber exactamente hacia donde di-
Hgir sus pasos, el capitán abandonó el fatídico barranco 
y a poco divisó una partida de guanches que conducían 
t)risionero a un grupo de castellanos y se disponían a 
acampar momentáneamente para comer; él se integró 
íntre sus compañeros de armas que le notificaron se les 
había, dicho, a través de intérpretes, iban a ser devuel­
tos al campamento de Santa Cruz, como una prueba 
de la nobleza guanche. Del Castillo se quedó confun­
dido con ellos pero los guardianes isleños, grandes cal­
culadores de grupos de personas o rebaños de animales, 
.notaron algo anormal y sin poder llegar a descubrir 
.quien era el intruso, decidieron regresar hasta donde 
se hallaba su Mencey y que él obrara en consecuencia 

Ya en la corte de Bencomo, el capitán Castillo fue 
descubierto. Y no solo por los guerreros guanches sino 
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también por la gentil Dácil. Allí se dijeron los ojos le 
que los labios no podían. 

Bencomo, noble en su salvaje despotismo y gene 
roso después del triunfo de sus armas sobre las inva 
soras, encontró ingenioso al ardid de aquel hombn 
para salvarse y le concedió la libertad lo mismo que £ 
sus compañeros, regresando así, después de varios días 
al campamento de Santa Cruz, de donde saldrían £ 
poco con los demás derrotados conquistadores rumbe 
a la Gran Canaria. 

El incipiente romance entre la princesa guanche j 
el capitán castellano parecía que allí iba a truncarse 
apenas florecido. Mas, mientras ella soñaba en Achi 
nech, él se decidía en el Real de Las Palmas a regresai 
lo más pronto posible para tratar de conseguir el amoi 
de aquella hermosa doncella. 

De nuevo en tierras tinerfeñas los conquistadorej 
castellanos, cuando ya el imperio del Gran Tinerfe to 
caba a su fin y el ocaso de la raza guanche se aproxi 
maba, Gonzalo del Castillo, tras haber sido un héroe 
más en la batalla de La Laguna, hacía arriesgadas en 
tradas en territorio enemigo con el ardiente deseo de 
localizar a su amaela. 

En cierta ocasión, recorriendo los castellanos el es 
trecho paso de Las Peñuelas, tras haberse apropiado de 
un importante rebaño de ganado, como algunas par̂  
tidas de isleños los hostigasen, Gonzalo del Castillo se 
adentró temerario entre ellos siendo derribado de st 
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aballo y golpeado y aunque, como últimamente venía 
ucediendo, salieron derrotados los guanches, se lo Ue-
'aron prisionero a su Mencey Tegueste, quien por me-
liación de su hijo Teguaco lo remitió a Bencomo para 
[ue éste decidiese sobre su vida. 

Y de nuevo se encontraron en la corte de Taoro, 
)ácil y el capitán. Ella 3^ hablaba algo el castellano y 
¡1 un poco la lengua guanche por lo que el idilio entre 
os dos se desarrolló pronto apasionante. 

La princesa, aunque bien quisiera tener para siem­
bre a su amado junto a sí, al advertir su nostalgia, in-
ercedió ante el Mencey su padre, que ya adivinara los 
¡entimientos de ella para con el arrogante castellano. 

Gonzalo del Castillo se vio de nuevo libre entre 
os suyos, agradecido hacia aquellas gentes que eran 
sus enemigos y que por dos veces le perdonaran noble-
nente la vida. 

El romance entre Dácil y Gonzalo tuvo un final 
'eliz, segtin las crónicas, porque cuando la isla capitu-
aba y Bencomo se entregaba con ella a Fernández de 
Lugo en el campamento de Realejo Alto, fue el ca­
pitán quien presentó al General a su futuro suegro y 
ijuien mayormente lo instó para bautizarse. 

Dácil, bautizada con el nombre de Mencía, se casó 
:on el castellano que la cautivara allá en la fuente de 
Agüere, cumpliéndose así plenamente la profecía de 
Guañaneme, el adivino. 
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LA PESTE QUE DIEZMO 

A LOS GUANCHES 

<A raíz de la batalla de La Laguna, a finales de 
año 1495, una gran epidemia o peste maligna diezm< 
a los ya desmoralizados guanches y paralizó por com 
pleto sus actividades bélicas de resistencia al invasor 
Esta epidemia que tan directamente ayudó al triunfe 
de las armas de Castilla, recibió el nombre de tnodorn 
guanche^y hoy en día hay comentaristas que indicaí 
pudo haber sido un tifus exantemático, traído por lo 
extranjeros ya naturalmente inmunizados, o un tabaí 
dillo, fiebres tifoideas o una endemia desgraciadament 
recrudecida. 

Dice un historiador que a causa de ella perecíai 
más de cien isleños al día cuando mayor fue su vim 
lencia y ello, con la pertinaz guerra que los castellano 
les hacían, contribuyó a que su decaimiento de ánimí 
y melancolía fuesen tales que apenas salían de su 
cuevas.^ 

Alguna vez, los isleños, desde altos riscos apos 
trofaban llorando y gritando a los invasores, diciéndole 
que se apoderasen ya de la isla pues con tanta muert 
no iba a haber guanches para defenderla. 

En ocasión en que realizaban los castellanos un; 
de sus expediciones de exploración, entraron en uní 
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ueva en donde un viejo isleño rodeado de pequeños 
lietos se lamentaba sobre el cadáver de una mujer aca-
)ada de morir a causa de la peste. El anciano les in-
ormó de la situación en Tejina de los Menceyes Te-
;ueste y 2febensui, custodiando los últimos rebaños del 
ustentador ganado que les quedaban. 

Y fue cuando en el barranco de Las Peñuelas, des-
més de haber capturado aquella flaca punta de cabras 
' ovejas, los guanches, que se sintieron con desespe-
ados ánimos para ello, sorprendieron a la partida e 
licieron prisionero al capitán Gonzalo del Castillo, al 
lue posteriormente libertaron. 

Cuando los victoriosos expedicionarios regresaron 
i Santa Cruz y pasaron por la cueva del anciano indí­
gena confidente, encontraron a todos los pequeños bár-
jaramente estrangulados y el abuelo con el vientre 
itravesado por un dardo de tea. Al intérprete, que ho-
Torizado de la escena lo interrogó, respondió aquél, 
jue antes había querido dar muerte a todos sus des-
xndientes y morir con ellos, que saberlos esclavos de 
os invasores. 

¡ .,̂ !)on todos aquellos episodios, el final de la noble 
•aza guanche, de su ancestral y gozosa libertad, se iba 
perfilando mientras los unos languidecían y las proezas 
le los otros seguían aumentando!^ 

>h 



NUEVAS AYUDAS PARA LA 

CONQUISTA DE TENERIFE • 

Los continuos saqueos a las provisiones bien me( 
madas ya de los guanches, así como las cuatrerías reé'. 
lizadas para apropiarse de sus ganados, no eran suf:, 
cientes para mantener en la abundancia al numeros'̂  
ejército castellano, a pesar de que el único aliado isleñc 
el Mencey de Güimar, lo socorría en cuanto le era pe 
sible. Y el hambre se dejaba sentir por igual en los do, 
bandos. 

I 

No obstante se sucedían las aventuras y valentía 
de los castellanos que no se rendían ante estas nece, 
sidades. 

Una muestra de como obraban aquellas brava i 
gentes fue la que llevaron a cabo doce caballeros, a 
efectuar fructífera correría por los escondidos valles d. 
Anaga, Igueste y Taganana, haciendo una buena pres¡ 
de ganado. Cuando cruzaban el valle de San André. 
fueron atacados por una numerosa partida isleña que. 
sacudiéndose la apatía de su enfermedad, acudía a de! 
fender sus intereses llevando al mando a Benebarc^ 
nuevamente Mencey, tras la trágica y llorada muert, 
de su oponente y yerno, el Achimencey Tinguaro. 

Los doce extranjeros no se arredraron ante el nú 

— 149 — 



Carlos Platero Fernández 

•lero de enemigos sino que por el contrario, se crecie-
on y uno de ellos, llamado Rodrigo de Barrios, des­
líes de formar todos compacto grupo de defensa, les 
bsafió diciendo que se rindiesen, que ya habían hecho 
[lentas y sabían a cuantas de sus cabezas les tocaba 
or espada. 

Los guanches, admirados de tamaña audacia, ante 
\n desafiante arenga, decidieron dejados pasar libre-
'lente, aunque no así al ganado que les robaran y que 
into necesitaban desde que, a causa de las guerras, no 
5 podía sembrar o recoger frutos. Mas los castellanos 
iierían pelea y lo consiguieron al abalanzarse arma en 
stre contra sus enemigos. Tal fue su furiosa acometi-
a que hubieron los cercadores de retroceder, y el viejo 
feneharo, viéndose casi acorralado, se tiró de un alto 
isco antes de ser aUí apresado. 

El final de la aventura lo remató el soldado Lope 
e Fuentes, que sangraba abundantemente por una he-
Ida recibida durante la refriega; cuando uno de sus 
amaradas quiso vendarle el brazo, él lo rechazó y se-
alando el buen rebaño de cabras y ovejas capturado, 
jijo que no importaba que saliese la sangre que qui-
fiese, que allí llevaban, bien ganada, sustancia para 
Jue él, y todos en el campamento de Santa Cruz, cria-
en otra pujante. 

Alonso Fernández de Lugo solicitaba nuevas ayu-
ilas a sus patrocinadores y a la Gran Canaria, mas de 
á Península no llegaban y en la vecina isla, superpo-
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blada con guerreros conquistadores y colonizadores, 1 
situación por aquellas fechas no era muy halagüefc 
Ouien ya fuera famoso soldado en la conquista de Gra: 
Canaria, Lope Hernández de la Guerra, hombre d 
mucha nobleza de miras y ánimo, al decir de quiene 
de él escribieron, vendió en Agaete y Gáldar su cuar 
tiosa hacienda y con lo cobrado acudió en ayuda de si 
señor el de Lugo, aportando buena cantidad de armaí„ 
harina y otras provisiones de guerra y boca,.̂  | 

Posteriormente, tras haber logrado algunas otraf 
victorias sobre las tropas indígenas, recibió el General 
castellano mayores socorros como los que significaroi! 
algunos navios con gente y caballos de refresco que er̂  
viaba para la aventura el duque de Medina Sidonia. I 

^ 
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1 
tA VICTORIA 
i 

Con las últimas ayudas recibidas, decidió Fer-
lández de Lugo dar un nuevo y definitivo impulso a 
a Conquista, que ya ansiaba ver coronada. 

ÍEl 24 de diciembre del mismo año de 1495 avanzó 
•deroso ejército castellano por tierras de Tacoron-

:e, cruzando sin dificultad el trágico barranco de Acen-
Wjo y los riscos de La Matanza; acampando por fin 
;ín los comienzos del valle de La Orotava. Por algunos 
Ranches apresados, se supo que Bencomo, al frente 
giel menguado ejército que le quedaba, avanzaba, tam­
bién decidido a atacar,") 

^ Esta vez fueron los castellanos los que tomaron 
|a iniciativa y después de ocupar estratégicas posicio­
nes, esperaron dispuestos al enemigo. Los dos ejércitos 
se embistieron con ardor y corrió la sangre abundante, 
ipero pronto tomó la batalla marcado signo a favor de 
las tropas frescas y mejor alimentadas de Fernández de 
Lugo. Fue aquella una victoria aplastante sobre los 
guanches y desde entonces se conoce por La Victoria 
ú lugar en que se llevó a efecto."̂  

i| Entre los numerosos isleños que allí perecieron 
î quel día, se contaba el príncipe Badeñol, hermano del 
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Mencey de Tacoronte que cayó, después de épica lucha 
a manos de Pedro Benítez de Lugo El Tuerto. 

Con una táctica desconcertante, aunque quizá 
premeditada, Alonso Fernández de Lugo desdeñó h 
oportunidad que se le ofrecía de rematar más rápida 
mente a las ya mermadas fuerzas guanches, pues di( 
orden de retirada al campamento de La Laguna, cuan 
do, si hubiese avanzado por la feraz, pero asolada, coi 
marca podía haber llegado hasta Taoro sin encontraf 
apenas resistencia de quienes, al amargor de las últimaf 
casi continuas derrotas, agregaban el hallarse comple| 
tamente diezmados por la peste que aún no había reS 
mitido del todo. § 

^ 
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-RENDICIÓN DE LOS GUANCHES 

V FINAL DE LA CONQUISTA 

DEL ARCHIPIÉLAGO CANARIO 

A finales de la primavera de 1496, el ejército in­
vasor se desplazó completo del campamento fijo de 
í5anta Cruz y recorriendo el monte de La Esperanza y 
el paso de Acentejo, entró una vez más en los dominios 
del Mencey de Taoro por el dilatado valle de La Oro-
|ava; pero en aquella importante ocasión lo cruzó de 
parte a parte impunemente, maravillándose los caste-
danos de la frondosidad, hermosura y feracidad del in-
bomparable territorio. 

\ Tan solo se veían cadáveres, ya en descomposición 
muchos de ellos, algunos destrozados por los famélicos 
"anchas, perros feroces y pequeños de la fauna isleña. 

! En las colinas de Taoro, por donde hasta hacía 
t>oco se asentara la corte del más poderoso Mencey, se 
erigió el nuevo campamento de Alonso Fernández de 
IJLugo que se denominó Realejo Alto. 

!| Bencomo, con sus decaídas gentes, en resignado 
y pacífico avance, descendió desde los altos de Tigaiga 
hasta cerca de las tiendas castellanas y acampó en el 
lugar que luego se llamaría Realejo Bajo.J 

i '̂  Aquel gran líder guanche, en patético lamento, 
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ante el ocaso de la raza que durante siglos de señoreai 
libremente la salvaje Achinech parecía extinguirse, 
reunido con los suyos, hizo largas reflexiones, enten­
diendo que mejor era someterse al amargo destino, rin-¡ 
diéndose al General castellanojy accediendo a acatai 
los diferentes apartados o imposiciones del célebre pao 
to. Sus postreros lamentos los relata un buen historia­
dor canario: «Perdona, amada patria mía, si no puede 
valerte contra los extranjeros que te van a tiranizar..: 
Y vosotros, valerosos Menceyes y sigoñes esforzados, 
que con tanta gloria y pundonor habéis derramadc 
vuestra sangre en servicio de la causa común, perdonad 
la resolución que toma un desdichado descendiente del 
Gran Tinerfe y llevar a bien que solicite paz con nue» 
tros enemigos, el que ya no puede hacerles la guerra 
con frutos», 

Y después de esta despedida a la libertad di 
Achinech, el Mencey se presentó con gran pompa ante 
el Real castellano para entregarse y entregar la isla a 
la hberalidad de Castilla. 

Algunos historiadores niegan que tanto Bencomc 
como Bentor, que había de sucederle en el Menceyato 
llegaran a entregarse. Otros dicen que tras la entrega 
suya y de la agonizante nación guanche, este poderosc 
Quebeí se bautizó con el nombre de Cristóbal de Taorc 
y fue a la Corte de los Reyes Católicos y de allí aúr 
pasó a Venecia, llamando la atención estuviese er 
donde estuviese, por su recia figura y singular perso 
nalidad. 
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Varios de los Menceyes que con Bencomo se en-
•egaron, secundados por soldados castellanos y si-
iiuiendo instrucciones del General Fernández de Lugo, 
(ubieron de recorrer diversos lugares de Tenerife, en 
US zonas más inaccesibles para que los isleños atrin-
berados en sus últimos reductos se entregasen pacífi-
amente, consiguiendo ésto unas veces y luchando para 
íducirlos otras, como sucedió en las sierras de la Punta 
¡'el Hidalgo Pobre en donde, entre los prisioneros ha-
i'idos, dice la leyenda y las crónicas que se reconoció a 
fiuadmara, hija de Beneharo y a Ruiman, hijo de Ben-
-omo, disfrazados de pastores y fugitivos amantes des-
|e años atrás. 

'{ Cayeron los últimos bastiones rebeldes de Icod, 
paute, Adeje y Abona, unos a manos del mismo Lugo 
I los otros por medio de una expedición marítima en­
riada al Puerto de Los Cristianos. 

Y así sucedió que a principios deograflo del aSp 
j496 fue rematada la Epopeya de la Conquista de Ca­
larlas. El Archipiélago pasó a formar parte integrante 
le la Imperial CastiUa)y la sangre castellana se mezcló 
ifon la de la noble raza aborigen, de tal forma, que a 
jk>co ambas componían un solo pueblo común, igual 
i|;n sus idearios al del resto de la nación. 
1, 

1 
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